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shCOMBATIR EN LA PENÍNSULA IBÉRICA MEDIEVAL: CASTILLA-
LEÓN, SIGLOS XI AL XIII. ESTADO DE LA CUESTIÓN
Francisco García Fitz
univeRsidAd de extRemAduRA
resUmen
el análisis de la planificación y ejecución de los combates, de las tácticas y de las estrategias en el 
ámbito castellano-leonés de la Plena edad media estuvo, desde el siglo xIx, en manos de militares 
profesionales y fuertemente influido por los postulados positivistas. A partir de la década de los 70 
del siglo xx, la progresiva extensión en las universidades españolas de las grandes corrientes his-
toriográficas —principalmente Annales y el marxismo—, muy centradas en los aspectos socioeco-
nómicos, unido a la vigencia de algunos prejuicios políticos, mantuvo a estos temas al margen del 
interés del medievalismo profesional. Sólo a mediados de los años 90 del mismo siglo comenzaría 
una renovación en estos campos —influida por la historiografía anglosajona y francesa— que ha 
permitido a día de hoy su normalización en la vida académica.1
1. Una sociedad organizada para la guerra
el análisis de la evolución histórica de los reinos cristianos peninsulares durante la edad media 
pone de manifiesto una realidad difícilmente cuestionable: en todos ellos la guerra se convirtió en 
un elemento vertebrador de sus conjuntos sociales, que tuvieron que adaptar sus estructuras, sus 
formas de ordenación y sus mecanismos de relación a las constantes exigencias de una conflicti-
vidad militar omnipresente. hasta tal punto este panorama está aceptado por los estudiosos, que 
hoy en día resulta un lugar común la afirmación de que las ibéricas medievales fueron “sociedades 
organizadas para la guerra”, una expresión consagrada para el ámbito hispánico por elena Lourie 
en 1966 que ha tenido un éxito notable.2 
1. este trabajo se ha realizado en el marco de los proyectos de investigación: Las selecciones de discursos historiográficos desde 
la antigüedad hasta el renacimiento II: función retórica e historiográfica, fortuna literaria e influencia ideológica (FFI2012-31813) y 
Génesis y desarrollo de la guerra santa cristiana en la Edad Media del Occidente Peninsular (ss. X-XIV) (hAR2012-32790) finan-
ciados por el ministerio de economía y Competitividad del Gobierno de españa. Además forma parte de las actividades 
del Grupo de Investigación “Arenga” de la universidad de extremadura (hum023) del catálogo de Grupos de Investi-
gación de la Junta de extremadura. una primera versión del mismo fue presentada como ponencia en el I Symposium 
Internacional. La conducción de la guerra (950-1350). Historiografía, celebrado en Cáceres, entre el 18 y 20 de noviembre de 
2008. Aunque los organizadores de dicha reunión se comprometieron a editar los trabajos presentados, lo cierto es que 
a mediados de 2015 todavía no se habían publicado. Como puede suponerse, al cabo de siete años algunas de las refe-
rencias y conclusiones que allí expusimos han quedado superadas u obsoletas, de ahí que en el presente texto hayamos 
procedido a actualizar algunas de ellas. 
2. Lourie, elena. “A society organized for war: medieval Spain”. Past and Present, 35 (1966): 54-76. Años más tarde la 
expresión sería literalmente recogida por: Powers, James F. A Society Organized for War. The Iberian Municipal Militias in 
the Central Middle Ages, 1000-1284. berkeley-Los Ángeles-Londres: university of California Press, 1988. No pocos autores 
han reiterado la misma idea.
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sh Por supuesto, esta consideración puede extenderse a todo el período medieval de la historia 
peninsular y a todos los reinos, pero no cabe duda de que la frecuencia, intensidad y trascendencia 
de los conflictos armados no fue la misma a lo largo de toda aquella etapa, ni todas las sociedades 
peninsulares se vieron afectadas o condicionadas por el “fenómeno bélico” en idéntica medida. en 
este sentido, creemos que el ámbito castellanoleonés —como reino unificado o como dos entida-
des políticas distintas— entre los siglos xI y xIII pasó por unas experiencias que lo convierten en 
un objeto de estudio particularmente interesante y privilegiado para el análisis de la guerra y de 
la historiografía que sobre este fenómeno ha venido desarrollándose durante las últimas décadas. 
Con todo, no puede obviarse que los demás reinos cristianos peninsulares pasaron por circunstan-
cias históricas similares y que muchas de las tendencias historiográficas que señalaremos en este 
trabajo, referidas específicamente a León y Castilla, pueden aplicarse, con las debidas matizaciones, 
a aquellas otras entidades.3 
Como hiciera notar Georges duby, toda la civilización europea occidental de aquella época, en-
tre los siglos xI y xIII, estuvo toute entière dominée par le fait militaire,4 pero en el contexto que ahora 
tratamos puede observarse que, además de una conflictividad comparable a la del resto de Occi-
dente —guerras entre reinos o monarquías, querellas dinásticas, enfrentamientos entre monarquía 
y nobleza o entre miembros de la propia nobleza—, existió un conflicto particular que singulariza 
a la belicosidad del conjunto de las sociedades medievales ibéricas con respecto a las del resto de 
europa: la guerra contra el Islam.
hace mucho tiempo que los historiadores vienen resaltando la idea de que el permanente con-
flicto con los musulmanes marcó profundamente los rasgos de estas comunidades. Reiteradamente 
se ha puesto de manifiesto la influencia de la guerra y de la expansión militar a costa del Islam 
peninsular en las más variadas vertientes de la vida de aquéllas: en la organización política de los 
reinos y en la configuración de unas monarquías fuertes gracias a su liderazgo bélico contra los is-
lamitas; en las instituciones feudales clásicas, cuya maduración se vio dificultada precisamente por 
el poder que los reyes llegaron a concentrar como consecuencia de su posición central en la guerra 
y en la organización militar de los reinos; en la formación de las elites nobiliarias, que encontraron 
en la lucha contra los musulmanes una forma de vida y una función que justificaba su predominio; 
en la creación de una sociedad muy permeable gracias a las posibilidades de ascenso y de cambio 
generadas por la conflictividad fronteriza; en las actividades y estructuras económicas, cuyos desa-
rrollos se vieron muy condicionados por los beneficios y perjuicios procedentes de la acción bélica; 
en la formación de una mentalidad, de una ideología y de una sensibilidad religiosa particulares, 
que no sólo hicieron del conflicto armado anti-islámico una forma de piedad, sino que además 
construyeron un argumento histórico, jurídico y sacralizado —la ideología de la Reconquista— 
para justificar la destrucción de los poderes políticos musulmanes en la Península Ibérica. Aunque 
podríamos hacer mención, a este respecto, a una larga serie de autores y títulos, creemos que, de 
forma meramente ilustrativa, puede bastar con recordar cómo Sánchez Albornoz, a mediados del 
3. es el caso de la Corona de Aragón, cuya historiografía sobre la guerra parece haber seguido tendencias similares a 
la castellano-leonesa: Orsi, mario. “La guerra en la Corona de Aragón (siglos xIII-xV). Aproximación metodológica a 
través de su historiografía”, VI Jornadas Luso-espanholas de Historia Medieval: A Guerra e a Sociedade na Idade Média. Torres 
Novas: Sociedade Portuguesa de estudos medievais-Sociedad española de estudios medievales, 2009: I, 551-571; Orsi, 
mario. “La història militar de la Corona d’Aragó a la baixa edat mitjana: passat, present i futur”. Ex novo: revista d’història 
i humanitats, 7 (2011): 181-201. 
4. “enteramente dominada por el hecho militar”. duby, George. “Guerre et Société dans l’europe féodale: Ordonnance-
ment de la Paix”, Concetto, Storia, Miti e Immagini del Medio Evo, Vittore branca, ed. Florencia: Sansoni editori, 1973: 449. 
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hispanicus, precisamente a partir de “la acción de la multisecular pugna con el Islam”.5 
dejando de lado el “esencialismo” albornociano, lo cierto es que la guerra en la edad media 
hispánica se nos presenta continuamente como un factor fundamental para la comprensión de sus 
realidades históricas. de hecho, veinte años después de que el gran historiador abulense subrayase 
tan enfáticamente “las proyecciones históricas de esa larga y compleja empresa [la guerra contra 
los musulmanes] en la cristalización de muy variadas facies del vivir hispano”,6 Angus mackay 
volvía a incidir sobre la misma idea, resaltando ahora la extraordinaria influencia que las fronteras 
frente a al-Andalus tendrían en la conformación de las sociedades peninsulares según afirmaba en 
1977: 
muchos de los rasgos peculiares del desarrollo histórico ibérico se explican en términos de la 
experiencia fronteriza y la dureza de una empresa, la reconquista, que había conseguido casi la 
totalidad de sus objetivos a finales del siglo xIII... La existencia de una frontera militar permanente 
significaba, virtualmente, que la españa medieval era una sociedad organizada para la guerra....7
A ningún medievalista le ha pasado desapercibido que la Reconquista, entendida en su acep-
ción aséptica y neutra como la expansión territorial de los reinos peninsulares cristianos a costa 
de al-Andalus o, en palabras de Antonio ubieto, como “ocupación violenta de tierras pobladas por 
gentes musulmanas, tras una acción militar”,8 representa normalmente la necesaria primera fase 
de la serie de trascendentales e irreversibles cambios a los que quedarían sometidas las sociedades 
y territorios conquistados, en orden a su integración en la estructura política, socioeconómica y 
cultural de los conquistadores.9 
2. Razones de una exclusión historiográfica
Pues bien, a pesar la importancia objetiva del hecho militar en el desarrollo de los reinos ibéricos 
medievales, lo cierto es que el medievalismo hispánico, al menos hasta finales del siglo pasado, ha 
prestado mucha menos atención al análisis de los aspectos estrictamente bélicos del proceso ex-
pansivo que al de las consecuencias políticas, socioeconómicas y culturales derivadas del mismo. 
de esta forma, frente a unas raquíticas o inexistentes líneas de investigación relacionadas con la 
guerra medieval, la historiografía académica, aquella que se había beneficiado de las innovaciones 
teóricas o metodológicas de las grandes corrientes historiográficas del siglo xx, centró su interés 
en las dinámicas demográficas desarrolladas a raíz de las anexiones, en la organización social de 
los espacios conquistados, en las modificaciones experimentadas en la explotación de la tierra y 
en su régimen de propiedad, en su incidencia sobre las actividades y redes comerciales, o en las 
5. Sánchez Albornoz, Claudio. España, un enigma histórico. barcelona: edhasa, 1991: 1263 (la primera edición se remonta 
a 1956).
6. Sánchez Albornoz, Claudio. España, un enigma histórico...: 725. 
7. mackay, Angus. La España de la Edad Media. Desde la frontera hasta el Imperio, 1000-1500. madrid: Cátedra, 1980: 12 (la 
edición original en inglés es de 1977).
8. ubieto, Antonio. “Valoración de la reconquista peninsular”. Príncipe de Viana, 31/120-121 (1970): 214.
9. García de Cortázar, José Ángel. “La Reconquista en el siglo xI: ¿Geográfica o cultural?”, IX Centenario da dedicação da 
Sé de Braga. Congreso Internacional, O Bispo D. Pedro e o Ambiente Político-Religioso do Século XI. braga: universidade Católica 
Portuguesa, 1990: I, 695-696. Sobre los diversos significados del concepto de Reconquista en la historiografía, véase: 
García Fitz, Francisco. La Reconquista. Granada: universidad de Granada, 2010: 35-56.
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sh novedades institucionales introducidas por los conquistadores en las ciudades o territorios ganados 
a los musulmanes. 
en la mayoría de los estudios que abordan estos temas se da por supuesto que la actividad 
guerrera constituía la antesala de las profundas transformaciones a las que quedaría sometido el 
espacio anexionado, pero aquella —la acción bélica— casi nunca mereció, con anterioridad a los 
años 90 del siglo xx, el interés del medievalismo hispánico que, durante las décadas de los años 
70 y 80, había comenzado a renovarse en los círculos académicos. Parafraseando libremente a un 
conocido especialista británico, John Gillingham, cabría afirmar que los historiadores españoles 
habían estado tan ocupados estudiando lo que ocurría una vez que los ejércitos alcanzaban sus 
objetivos –cuestiones por otra parte de una trascendencia incuestionable-, que apenas tuvieron 
oportunidad de dedicarse a analizar lo que estos hacían mientras guerreaban para conseguirlos.10
¿A qué puede achacarse este palpable desinterés? Como explicábamos hace ya casi veinte años, 
en unas consideraciones que retomamos ahora,11 para entender por qué el medievalismo español 
se desentendió de este ámbito de estudio tenemos que tener en cuenta el arraigo, durante mucho 
tiempo, de algunos prejuicios historiográficos, políticos y sociológicos en el mundo universitario 
español. A este respecto, quizás lo primero que puede constatarse es que desde el siglo xIx, pero 
especialmente a lo largo del siglo xx, los historiadores académicos se han acercado con absoluta 
naturalidad al estudio de muchas facetas de la guerra, tales como las obligaciones militares, las mi-
licias concejiles, el botín o las tenencias de fortalezas, por citar algunas áreas de investigación, por-
que consideraban —con razón, por otra parte— que estos temas estaban imbricados en la historia 
de las instituciones, en la historia social, en la historia económica o en la historia urbana, parcelas 
que se enmarcaban plenamente en las grandes líneas de trabajo de la historiografía del siglo xx y, 
por ello, dignas de ser tratadas por la mano del investigador profesional. 
Sin embargo, hasta la segunda mitad de la década de los años 80 del siglo xx, la historia de las 
formas de combatir, de la manera de hacer la guerra, siguió siendo considerada como un asunto 
propio de militares, hecho por militares con aspiraciones eruditas para colegas aficionados a cues-
tiones históricas. Los historiadores universitarios se comportaban hacia estos asuntos, de hecho, 
como si su tratamiento requiriese de unos conocimientos tácticos o estratégicos que sólo estaban al 
alcance de los militares de profesión, o simplemente como si la manera de ejecutar una operación 
militar determinada careciera de interés, con lo que de hecho renunciaban a la investigación de 
esta parcela de la realidad. en consecuencia, durante los siglos xIx y xx la mayor parte de los títu-
los sobre estas materias fueron publicados por autores amateurs, por lo que no es de extrañar que se 
haya constatado una evidente desvinculación de la historia militar respecto a otras especialidades 
de la investigación histórica.12
Con todo, creemos que esta primera observación es insuficiente para explicar el desinterés de 
la historiografía profesional española respecto a estas materias. A nuestro juicio, para comprender 
10. Gillingham, John. “Richard I and the Science of War in the middle Ages”, Anglo-Norman Warfare. Studies in late Anglo-
Saxon and Anglo-Norman military organization and warfare, matthew Strickland, ed. Woodbridge: boydell, 1992: 194.
11. García Fitz, Francisco. Castilla y León frente al Islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (siglos XI-XIII). Sevilla: 
universidad de Sevilla, 1998: 25-26. 
12. Ladero, miguel Ángel. “La organización militar de la Corona de Castilla durante los siglos xIV y xV”, La incorpora-
ción de Granada a la Corona de Castilla, miguel Ángel Ladero, ed. Granada: diputación Provincial, 1993: 195; González 
Jiménez, manuel; García Fitz, Francisco. “historia política y estructura de poder. Castilla y León”, La Historia Medieval 
en España. Un balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de Estella (14 al 18 de julio de 
1998). Pamplona: Gobierno de Navarra, 1999: 201-202. 
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referimos a la paulatina expansión en los círculos universitarios españoles, desde finales de los 
años sesenta, de las dos grandes corrientes historiográficas del siglo xx, la escuela de los Annales 
y el materialismo histórico. el énfasis que ambas propuestas pusieron en la historia económica y 
social, paralelo a su evidente menosprecio por la historia política, vino a agrandar aún más la dis-
tancia entre la investigación que se hacía en la universidad española y los estudios sobre la guerra: 
después de todo, a los ojos de las nuevas corrientes que impulsaban con una fuerza desconocida 
el panorama del medievalismo hispano, la historia militar se identificaba con el positivismo más 
rancio, aquél que se había dedicado a la mera narración de hechos militares, que a la postre cons-
tituían, junto con otros acontecimientos políticos particulares y con una inútil maraña de fechas, 
el entramado de una historia evenemencial, de la que se abjuraba.13
Pero, además de prejuicios historiográficos, creemos que en la base de aquella renuncia también 
había, en el caso español, prejuicios sociológicos y políticos: como acabamos de comentar, las apro-
ximaciones a estas materias procedían fundamentalmente de ambientes militares que, después de 
la Guerra Civil, se identificaban plenamente con el régimen de Franco. Por otra parte, el nacional 
catolicismo recurrió sistemáticamente a los hechos, personajes e ideas relacionados con la Recon-
quista como recurso propagandístico, de modo que unas publicaciones de tono heroico y pomposo, 
una historia militar “de tambores y trompetas”, por utilizar la expresión aquilatada por la histo-
riografía norteamericana,14 se ponía al servicio de los valores militaristas, nacionalistas y católicos 
del franquismo y encontraba en las gestas de Pelayo, del Cid Campeador, de San Fernando o de los 
Reyes Católicos, ejemplos del pasado dignos de imitación, ya fuera por su lucha contra los extran-
jeros o los infieles enemigos de la fe, ya fuera por su defensa de la unidad de la Patria. Con estos 
precedentes, y de manera casi inevitable, el todavía incipiente, pero sin duda creciente, rechazo 
de la historiografía universitaria española de las décadas de los sesenta y setenta a los postulados 
políticos franquistas se extendió también a un terreno, el de la historia militar, cuya producción 
tanto se había identificado con aquel régimen.15 
es sabido que los prejuicios tienen un recorrido más largo y perdurable que las circunstancias 
objetivas que los generan, por lo que no es de extrañar que, aunque el franquismo institucional 
desapareciera a mediados de los años 70 y tanto el militarismo ideológico como el nacional cato-
licismo estuvieran en decadencia incluso desde antes, la prevención universitaria hacia el estudio 
de la guerra medieval siguió vigente por lo menos durante dos décadas más, es decir, durante casi 
toda una generación. 
Se ha calculado que entre 1968 y 1998 se publicaron “algo así como el 95% de los trabajos de 
tema medieval generados en españa en toda su historia”, con lo que se habría pasado “casi ‘de cero 
13. esta actitud no fue privativa ni de la historiografía ni del medievalismo hispánicos, sino que se inserta en una 
corriente mucho más amplia constatable en otros ámbitos académicos y para cualquier período histórico analizado. 
Véase al respecto: espino, Antonio. “La renovación de las historia de las batallas”. Revista de Historia Militar, 91 (2001): 
159-174. 
14. borreguero, Cristina. “Nuevas perspectivas para la historia militar: la “New military history” en estados unidos”. 
Hispania, 54/1, 186 (1994): 148-149.
15. en este sentido, la falta de aprecio a la historia de la guerra en la edad media hispánica en los círculos universitarios 
de los años 60, 70 y 80, como consecuencia de su identificación con el militarismo franquista, fue paralela al experimen-
tado por el concepto de Reconquista. Véase al respecto: García Fitz, Francisco. La Reconquista...: 18-20.
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sh al infinito’”16 en treinta años. esta eclosión productiva fue en paralelo a la gestación de una sólida 
infraestructura de la actividad docente e investigadora, reflejada en la multiplicación de centros 
universitarios en general, y de departamentos o Áreas de Conocimiento de historia medieval en 
particular, en la creación de fundaciones o centros de estudios e investigación especializados en el 
medievo, y en el crecimiento extraordinario del número de revistas especializadas. Y todo ello, a su 
vez, tuvo un reflejo directo en “la proliferación, en cierto sentido quizás desmedida, de simposios, 
congresos y, en general, reuniones de estudio, ya sean de ámbito internacional, nacional o local y 
con diversos grados de especialización temática”, algunos de ellos con un carácter coyuntural, otros 
celebrados con una periodicidad regular.17 Pues bien, creemos que es altamente significativo, por 
lo que respecta a la exclusión de los estudios sobre actividad militar del medievalismo, no sólo la 
escasez de publicaciones sobre estas materias surgidas de las esferas académicas antes de la década 
de los años 90,18 sino también otras dos circunstancias dignas de consideración: primero, que la 
única publicación periódica especializada y de largo recorrido, la Revista de Historia Militar, fundada 
en 1957, dependía —y sigue dependiendo— del ministerio de defensa, estaba dirigida por militares 
y presentaba entre sus colaboradores a una mayoría de militares de profesión —casi el 90% de los 
artículos sobre historia militar medieval, publicados antes de 1990, fueron escritos por militares 
profesionales—;19 segundo, que la más longeva y productiva reunión periódica dedicada a estas 
cuestiones, las Jornadas de Historia Militar de la Cátedra General Castaño de Sevilla, ha sido organi-
zada desde sus orígenes hasta nuestros días por una Capitanía General y no por centros universita-
rios o científicos —aunque en este caso la participación de autores de origen académico siempre ha 
sido relevante—, algo parecido a lo que ha ocurrido con los Congresos de Historia Militar de Zaragoza, 
vinculado a la Academia General militar, aunque con un creciente presencia de investigadores e 
instituciones académicas en sus últimas celebraciones. 
Así las cosas, no puede extrañar que todavía en una fecha tan reciente como 1994, precisa-
mente en el marco de las IV Jornadas de Historia Militar celebradas en Sevilla, un joven investigador 
resaltara que
mientras que la guerra en Tierra Santa ya cuenta con dos magníficos trabajos generales al respecto 
[en referencia a las obras de Raymond Charles Smail y Christopher marshall], la guerra en la 
16. García de Cortázar, José Ángel. “Glosa de un balance sobre la historiografía medieval española de los últimos treinta 
años (I)”, La Historiografía Medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana de Estudios 
Medievales de Estella (14 al 18 de julio de 1998). Pamplona: Gobierno de Navarra, 1999: 813-814.
17. Ruiz de la Peña, Juan Ignacio; Sanz, maría Jesús. “Instrumentos, cauces y expresiones de la actividad investigadora”, 
La Historiografía Medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de 
Estella (14 al 18 de julio de 1998). Pamplona: Gobierno de Navarra, 1999: 789-798.
18. La única síntesis sobre los ejércitos medievales hispanos, publicada en 1984, es obra de militares de carrera: Redon-
do, Fernando. Historia del ejército español. 2. Los ejércitos de la Reconquista. madrid: Servicio histórico militar, 1984. 
19. La otra gran revista con un contenido muy relacionado con la historia bélica, Gladius, especializada en el estudio 
de las armas y del arte militar en las épocas antiguas y medieval, que comenzó a publicarse en españa a partir de su 
segundo número -1963- de la mano del matrimonio hoffmeyer, se mantuvo prácticamente al margen del mundo uni-
versitario español hasta la segunda mitad de los años ochenta, y ello a pesar de que desde mediados de los años sesenta 
mantenía relaciones institucionales con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Sólo a partir de la citada 
fecha algunos departamentos y un pequeño número de historiadores descubrieron no sólo el valor de la publicación, 
sino también la potencialidad científica del Instituto de estudios sobre Armas Antiguas, ubicado en Jaraíz de la Vera (Cá-
ceres), que la sostenía. Sobre la historia del Instituto y de la revista, véase: García Vuelta, Óscar. “el Instituto de estudios 
sobre Armas Antiguas (CSIC). una aproximación a su historia (1960-1998)”. Gladius, 26 (2006): 119-147.
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comprensiva su desarrollo, elementos y significación social.20
Ciertamente no le faltaba razón, si bien como él mismo reconocía existían algunas aportaciones 
parciales y, aunque él no lo podía saber, para entonces ya se estaban poniendo las bases que cam-
biarían el panorama en relación con estos temas.
Sin duda la posición del medievalismo hispánico respecto al estudio de las formas de hacer la gue-
rra no dejaba de ser un tanto paradójica: los reinos ibéricos, y de manera particularmente significada 
el castellano-leonés, habían protagonizado entre los siglos xI y xIII una expansión de tal enverga-
dura que empequeñecía a las realizadas por el resto de los reinos del Occidente cristiano durante las 
mismas fechas y en otros contextos comparables.21 Por supuesto, la historiografía hispánica ha sido 
en todo momento consciente de la trascendencia de estos procesos, razón por la cual le ha prestado 
mucha atención, a veces de manera casi exclusiva y en detrimento de otros ámbitos de la realidad, 
a algunos aspectos de esta historia militar: la minuciosa reconstrucción de los acontecimientos y su 
cronología, por ejemplo, fue durante muchas décadas el hilo conductor de la producción positivista. 
Igualmente las fuentes documentales y jurídicas habían permitido aproximarse no sólo al estudio 
de los recursos económicos, de las estructuras sociales, de las instituciones políticas y de los resortes 
ideológicos que los propiciaron, sino también al análisis de sus consecuencias sociales, económicas, 
poblacionales e ideológicas. Sin embargo, y en esto radica la paradoja historiográfica a la que antes 
hacíamos referencia, nos acercábamos al siglo xxI sin apenas conocer cómo los comandantes condu-
cían la guerra, cómo dispusieron, movieron y distribuyeron sus recursos militares para imponer su 
voluntad a sus adversarios.22 
en definitiva, apenas si sabíamos nada de las “estrategias” y de las “tácticas” que emplearon 
en aquel proceso, y ello a pesar de que el análisis de la forma de combatir de un ejército, más allá 
del interés que puede tener en sí mismo su conocimiento,23 nos informa sobre no pocos aspectos 
de la comunidad que la desarrolla, desde las posibilidades y los límites de sus recursos materiales 
—la logística y los instrumentos de financiación— a sus valores sociales o morales —a través de la 
aplicación de la ética caballeresca o del estudio del tratamiento dado a los enemigos vencidos—, 
pasando por sus resortes institucionales —por ejemplo los que sirven para reclutar y organizar a un 
ejército—, el ejercicio del poder —mediante el análisis de las fórmulas de liderazgo y sus canales—, 
20. Rodríguez García, José manuel. “Fernando III y sus campañas en el contexto cruzado europeo, 1217-1252”, IV Jor-
nadas Nacionales de Historia Militar: Fernando III y su época. Sevilla: diputación Provincial, 1995: 217.
21. Lomax, derek. La Reconquista. barcelona: Crítica, 1984: 204. Véase también: García Fitz, Francisco. “Las formas de 
la guerra de conquista: el contexto hispánico medieval (siglos xI al xIII)”, El mundo de los conquistadores. La península 
ibérica en la Edad Media y su proyección en la conquista de América, martín Ríos, ed. méxico-madrid: universidad Nacional 
Autónoma de méxico-Sílex, 2015: 457-458. 
22. el trabajo clásico de Sánchez Albornoz sobre el ejército asturleonés, aunque se extiende hasta el siglo xI, no llega 
a abordar la expansión que se inicia en la segunda mitad de esta centuria: Sánchez Albornoz, Claudio. “el ejército y la 
guerra en el reino asturleonés”, Settimane di Studio del Centro Italiano di Studi sull’alto Medioevo. Ordinamenti militari in Oc-
cidente nell’alto Medioevo (Spoleto, 30 marzo-5 aprile 1967). Spoleto: Fondazione Centro italiano di studi sull’alto medioevo, 
1968: 1-136.
23. No hace falta recordar aquí la inusitada atención que estos temas despiertan en los últimos años entre los diseña-
dores de videojuegos y su amplísimo público o entre los cada vez más aficionados a la recreación histórica. Respecto a 
los primeros, véase: Jiménez Alcázar, Juan Francisco. “el arte de la guerra medieval: combates digitales y experiencias 
de juego”. Roda da Fortuna, 3/1-1 (2014): 516-546, así como las colaboraciones más específicas de: echeverría, ekaitz. 
“Abriendo brecha: La imagen de la guerra de asedio medieval en los videojuegos”. Roda da Fortuna, 3/1-1 (2014): 547-
563; Testi, darío. “medieval Total War II: veicolo della conoscenza dell’Arte della Guerra nelle nuove generazioni”. Roda 
da Fortuna, 3/1-1 (2014): 564-589; Negro, Adrián elías. “Representaciones de la guerra en la actualidad: el caso de Age 
of empires II y su campaña del Cid”. Roda da Fortuna, 3/1-1 (2014): 590-610.
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conflicto armado. Quizás la afirmación de espino, según la cual “se podría estudiar dicha sociedad 
[la que despliega un ejército en un campo de batalla] a todos sus niveles teniendo como punto 
de partida sus encuentros militares” pueda parecer demasiado rotunda, pero lo cierto es que un 
asedio, una campaña de destrucción o un choque campal “no deja de ser un compendio de las ca-
racterísticas, cualidades, defectos, virtudes y límites de la sociedad que lo organizó”.24 
3. La historiografía anterior a los años 90 del siglo XX
Quizás la afirmación anterior sobre lo poco que se sabía de las formas de hacer la guerra con 
anterioridad a la década de los años 90 resulte muy tajante y requiera alguna matización para 
reducirla a sus justos términos:25 centrándonos ya específicamente en la historiografía sobre los 
reinos de León y de Castilla, hay que mencionar que antes y ahora, la historiografía tradicional, de 
corte positivista, así como un buen número de aportaciones realizadas recientemente y sustentadas 
sobre criterios historiográficos más actualizados, han hecho un enorme esfuerzo para narrar los 
hechos y la secuencia de los conflictos, tomando como hilo argumental la sucesión de los acon-
tecimientos militares. baste recordar, a este respecto, las biografías de algunos de los principales 
monarcas castellano-leoneses, que habitualmente abordan con detalle estas cuestiones, a veces de 
manera monográfica, así como otras obras más generales en las que la descripción de estos proce-
sos de expansión constituye un argumento central. 
Por otra parte, los estudios sobre armamento medieval castellano se beneficiaron temprana-
mente de la labor del matrimonio hoffmeyer en el Instituto de Estudios sobre Armas Antiguas: en 1972 
y 1982 la propia Ada bruhn de hoffemeyer publicó dos importantes monografías sobre armas y 
armaduras en la españa medieval26 y su propuesta no tardó en encontrar eco en el medievalismo 
hispánico, tanto en el ámbito catalán,27 como en el que aquí interesa, el castellano-leonés, para 
el que Álvaro Soler del Campo realizó en 1990 una aportación fundamental con su tesis sobre La 
evolución del armamento medieval en el reino castellano-leonés y al-Andalus (siglos XII-XIV).28
Igualmente, con anterioridad a los primeros años de la década de los noventa del siglo xx, se 
habían publicado trabajos monográficos sobre algunas campañas particulares, especialmente las 
protagonizadas por Alfonso VII y Fernando III, dos monarcas de dilatadas e intensas trayectorias 
24. espino, Antonio. “La renovación de las historia de las batallas...”: 171.
25. La relación de títulos que aparece en las siguientes notas no pretende ser exhaustiva. hemos tenido que realizar 
una selección de trabajos por razones de espacio, de modo que en absoluto son todos los publicados en los últimos 
años sobre estas materias. Además, aunque hemos procurado ser cuidadosos en la elección, debemos reconocer que no 
estamos libres de que, por olvido o desconocimiento, alguna obra significativa no haya sido recogida. de ser así, vayan 
por delante nuestras excusas.
26. bruhn de hoffmeyer, Ada. Arms & Armour in Spain. A Short Survey. Vol. I. The Bronze Age to the End of High Middle Ages. 
madrid: Instituto de estudios sobre Armas Antiguas, 1971; bruhn de hoffmeyer, Ada. Arms & Armour in Spain. A Short 
Survey. Vol. II. From the End of the 12th Century to the Beginnings of the 15th Century. madrid: Instituto de estudios sobre 
Armas Antiguas, 1982.
27. Victoria Cirlot, que defendió su tesis doctoral sobre El armamento catalán de los siglos XII al XIV en 1980, había estado 
en estrecho contacto con el citado Instituto (Cirlot, Victoria. El armamento catalán de los siglos XII al XIV. barcelona: uni-
versitat de barcelona (Tesis doctoral), 1980). 
28. Soler, Álvaro. La evolución del armamento medieval en el reino castellano-leonés y al-Andalus (siglos XII-XIV). madrid: uni-
versidad Complutense (Tesis doctoral), 1991 (publicado en: Soler del Campo, Álvaro, La evolución del armamento medieval 
en el reino castellano-leonés y Al-Andalus (siglos XII-XIV). madrid: Servicio de Publicaciones del eme, 1993). También este 
autor había mantenido fructíferas relaciones con el Instituto de estudios sobre Armas Antiguas.
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y relativamente detallistas.29 
de la misma forma, debe destacarse la existencia de un número significativo de estudios, como 
decimos anteriores a los años noventa del pasado siglo, sobre determinadas operaciones militares 
que tuvieron una especial repercusión en el balance de la guerra entre castellano-leoneses y mu-
sulmanes, como fue el caso de los asedios sobre importantes ciudades musulmanas: el de Toledo en 
1085, los de Jaén y Sevilla en los años centrales del siglo xIII, o el de Tarifa a finales de esta misma 
centuria.30 en la mayoría de los casos, no obstante, el interés no está centrado tanto en el análisis de 
las tácticas y técnicas de asedio, cuanto en la reconstrucción de la secuencia de los acontecimientos. 
Pero, sobre todo, los estudios sobre determinadas operaciones y sobre la práctica de la guerra 
habían puesto el énfasis en las grandes batallas que jalonan el conflicto entre Castilla-León y los 
imperios norteafricanos —almorávides y almohades— que se hicieron con el control de al-Andalus 
entre los siglos xI y xIII: de esta forma, la sucesión de grandes choques campales que tuvieron 
lugar durante estas centurias —Zalaca (1086), uclés (1108), Alarcos (1195), Las Navas de Tolosa 
(1212)— venía a resumir, en sí misma, el panorama de la historia militar.31 
Sin duda alguna, este punto de vista respondía a una larga tradición que se remonta al siglo xIx 
y cuyos rasgos han sido trazados en varias ocasiones por la historiografía especializada,32 que foca-
lizaba la atención sobre las batallas campales y obviaba el estudio de otras vertientes de la guerra, 
con lo que se engrandecía la trascendencia de aquellas y se minusvaloraba a éstas. desde luego, 
29. Para Alfonso VII: díaz, esperanza; molina, Providencia. “Las campañas de Alfonso VII en Andalucía: un precedente 
de la conquista de Córdoba”, Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía (Córdoba, 27- 30 de noviembre 
de 1986), emilio Cabrera, coord. Córdoba: diputación Provincial, 1988: 63-70. Para Fernando III: González, Julio. “Las 
conquistas de Fernando III en Andalucía”. Hispania, 6 (1946): 515-631; eslava, Juan. “La campaña de Quesada (1224)”. 
Cuadernos de Estudios Medievales, 12-13 (1984): 5-23. 
30. Para Toledo: Lévi-Provençal, evariste. “Alphonse VI et la prise de Tolède (1085)”. Hespéris, 12 (1931): 33-49; miranda, 
José. La Reconquista de Toledo por Alfonso VI. Toledo: Instituto de estudios Visigóticos-mozárabes de San eugenio, 1980; 
miranda, José. “Reflexiones militares sobre la conquista de Toledo por Alfonso VI”, Estudios sobre Alfonso VI y la reconquis-
ta de Toledo: Actas del II Congreso Internacional de Estudios Mozárabes (Toledo, 20-26 de mayo de 1985). Toledo: Instituto de estu-
dios Visigótico-mozárabes, 1987: 251-294; Izquierdo, Ricardo. Alfonso VI y la toma de Toledo. Toledo: Instituto Provincial 
de Investigaciones y estudios Toledanos, 1986. Para Jaén: ballesteros, manuel. “La conquista de Jaén por Fernando III”. 
Cuadernos de Historia de España, 20 (1953): 63-138. Para Sevilla: González, Julio. Repartimiento de Sevilla. madrid: Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1951: I, 141-221; martínez Valverde, Carlos. “La campaña de Sevilla y su con-
quista por Fernando III”. Revista de Historia Militar, 22 (1978): 7-43. Para Tarifa: Gaibrois, mercedes. “Tarifa y la política 
de Sancho IV de Castilla”. Boletín de la Real Academia de la Historia, 74 (1919): 418-436, 521-529; 75 (1919): 349-355; 76 
(1920): 53-57, 123-160, 420-449; 77 (1920): 192-215. 
31. durante décadas la obra de obligada referencia sobre las grandes batallas de la Reconquista fue el extraordinario tra-
bajo de Ambrosio huici (huici, Ambrosio. Las grandes batallas de la Reconquista durante las invasiones africanas (Almorávides, 
Almohades y Benimerines). madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1956), en la que se recogen estudios 
monográficos sobre Zalaca, uclés, Alarcos, Las Navas y, fuera ya del marco cronológico que aquí tratamos, el Salado 
(existe una nueva edición, con estudio introductorio de emilio molina y Vicente Carlos Navarro en Granada: huici, Am-
brosio. Las grandes batallas de la Reconquista durante las invasiones africanas (Almorávides, Almohades y Benimerines). Granada: 
universidad de Granada, 2000). Véase también: García Gómez, emilio; Oliver, Jaime. “Novedades sobre la batalla lla-
mada de al-Zall~qa (1086)”. Al-Andalus, 15 (1950): 111-155; Lagardère, Vicent. Le vendredi de Zallaqa. París: L’harmattan, 
1989; Slaughter, John e. “de nuevo sobre la batalla de uclés”. Anuario de Estudios Medievales, 9 (1974-1975): 393-404; 
martínez Fronce, Félix manuel. “La dinámica estratégica hacia uclés y sus puntos de encuentro”. Anales de la Universidad 
de Alicante. Historia Medieval, 6 (1987): 75-91; eslava, Juan. “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa”. Cuadernos de 
Estudios Medievales, 6-7 (1981): 39-53.
32. Las primeras críticas a la consideración de la batalla como centro de la actividad militar de los ejércitos medievales 
vinieron de la mano de: Smail, Raymond Charles. Crusading Warfare (1097-1193). Cambridge (uK): Cambridge university 
Press, 1956: 12-15 (existe una segunda edición con introducción bibliográfica de Christopher marshall en Cambridge: 
Smail, Raymond Charles. Crusading Warfare (1097-1193). Cambridge (uK): Cambridge university Press, 1995). Sus pos-
tulados forman parte del paradigma historiográfico actual.
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leonesa de la edad media no habían hecho sino reproducir aquellos planteamientos: no deja de 
ser significativo, por ejemplo, que al analizar el “arte militar” en la españa medieval Ferdinand 
Lot dedicara un buen número de páginas a las principales colisiones en campo abierto —Zalaca, 
Alarcos, Las Navas de Tolosa—, pero que decidera no detenerse en el análisis de la conquista de 
Andalucía por parte de Fernando III alegando expresamente como justificación de su desinterés 
que ésta había sido una guerra de asedios y no de batallas.33 La historiografía hispánica no se alejó 
de estos postulados, de modo que también aquí las batallas fueron consideradas como los puntos 
de referencia fundamentales de la experiencia militar española. en definitiva, desde la perspectiva 
bélica, la Reconquista castellano-leonesa, entendida como proceso de expansión territorial, queda-
ba sustancialmente reducida a una sucesión de batallas campales.34
No obstante, creemos que para valorar ajustadamente la posición de los estudios sobre la guerra 
plenomedieval en el seno del medievalismo hispano, tan significativo —o tal vez incluso más— 
como el escaso número de aportaciones o como su sesgo claramente inclinado hacia el análisis 
de las batallas campales, resulta su escasa proyección en la vida académica. bastaría con hacer un 
breve repaso por la bibliografía citada en las grandes obras de síntesis o en los manuales universitarios 
de historia medieval de españa, publicados durante los años setenta, ochenta o incluso a principios de 
los noventa, para comprobar que apenas se recogen dos o tres títulos dedicados a tales temas, lo cual 
bien puede considerarse no sólo como un signo evidente de su escasez, sino también de su reducida 
repercusión en la historiografía universitaria. Significativamente, la única obra que se repite con fre-
cuencia es el ya citado libro de huici sobre las grandes batallas de la Reconquista, que en la práctica se 
convirtió, por lo menos hasta principios de la década de los 90 del siglo xx, de manera casi exclusiva, 
en el solitario referente académico de los manuales universitarios para los asuntos relacionados con 
las tácticas militares, lo cual, por otra parte, también permite comprobar la solidez que todavía enton-
ces tenía la imagen de la batalla campal como sinónimo de guerra medieval.
4. La renovación historiográfica a partir de los años 90
4.1 El impacto de la historiografía francesa y anglosajona
No será hasta los años finales de los 80 cuando lentamente se empiece a despertar el interés de 
los especialistas por conocer con mayor detalle los planteamientos estratégicos y tácticos realizados 
por las monarquías y los ejércitos de Castilla y de León en sus conflictos con el Islam durante la 
Plena edad media.35 A este respecto, creemos de absoluta justicia subrayar que los cambios que se 
33. Como muestra de esta actitud, valga el contraste entre las 16 páginas dedicadas al estudio de la batalla de Las Navas 
y las tres en las que se resumen los 30 años de conquista del valle del Guadalquivir. Lot, Ferdinand. L’art militaire et les 
armées au Moyen Âge en Europe et dans le Proche Orient. París: Payot, 1946: II, 162-297. 
34. Véase, por ejemplo, lo expresado en: González Simancas, manuel. España Militar a principios de la Baja Edad Media: 
batalla de Las Navas de Tolosa. madrid: Talleres del depósito de la Guerra, 1925: VI-VII; huici, Ambrosio. Las grandes 
batallas de la Reconquista...: 9.
35. Quisiéramos subrayar que este estado de la cuestión se centra exclusivamente en los estudios sobre las formas de 
combatir, las estrategias y las tácticas en la Castilla-León plenomedieval, dejando al margen la importante producción 
historiográfica referida tanto a la Alta como a la baja edad media, así como otros aspectos de la guerra que en los últimos 
años han recibido igualmente la atención de los especialistas y han experimentado un desarrollo notable, tales como 
el papel de las Órdenes militares, los castellológicos, los arqueológicos, los organizativos o los ideológicos. Todos ellos 
merecen específicos estados de la cuestión. 
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shhan producido en este campo del medievalismo español están muy relacionados con los trabajos de 
algunos autores franceses cuyos textos se conocían en españa desde la década de los años setenta 
y principios de los ochenta, caso de Georges duby y Philippe Contamine.36
Pero, sobre todo, la señalada renovación historiográfica37 es fuertemente deudora de la extraor-
dinaria corriente que, sobre estos temas, se ha venido desarrollando en el ámbito anglosajón a lo 
largo de toda la segunda mitad del siglo xx: hace ahora seis décadas, los estudios sobre las formas 
de hacer la guerra daban un salto cualitativo en la historiografía británica y conseguían integrarse 
plenamente en el horizonte del medievalismo universitario. La obra, ya clásica y consagrada, de 
Raymond Charles Smail sobre la guerra durante las Cruzadas de los siglos xI y xII, fue la impul-
sora del citado salto y fue también la que más tempranamente influyó en la producción hispánica 
interesada en el análisis de los combates: quizás eslava, en los últimos años de la década de los 
setenta, fuera el primero en constatar que algunas de las afirmaciones de Smail resultaban muy 
útiles para entender el comportamiento táctico de las fuerzas que se enfrentaron en Las Navas de 
Tolosa, si bien fue a mediados de los ochenta cuando comenzó a vislumbrarse en españa que el 
gran especialista británico ofrecía, más allá de algunos datos concretos muy significativos, un ver-
dadero modelo de explicación cuya aplicación resultaba viable para estudiar la realidad militar de 
la Península Ibérica, como se constató al abordar, desde esta nueva perspectiva, los consejos bélicos 
ofrecidos por don Juan manuel en sus obras.38
Tras la obra de Smail vendría toda una fructífera línea de investigación que en las siguientes 
décadas, aunque sobre todo desde finales de los años ochenta y los primeros noventa, ha con-
tinuado desarrollando sus propuestas metodológicas. historiadores como Reginal Allen brown, 
John Gillingham, bernard bachrach, Christopher marshall, matthew Strickland, Randall Rogers, 
Jim bradbury, John France, michael Prestwich, Stephen morillo, matthew bennett, Kelly deVries, 
Clifford Rogers o david Nicolle han seguido, directa o indirectamente, aquella estela, abriendo un 
campo de investigación específico dentro del medievalismo de habla inglesa y estableciendo unos 
modelos de análisis que, insistimos, demostraron ser perfectamente aplicables a los escenarios 
hispánicos. 
36. de Georges duby, el libro que tendría un impacto más temprano en la historiografía española interesada en estos 
temas fue: duby, George. Le dimanche de Bouvines-27 juillet 1214. París: Gallimard, 1973. La influencia de Philippe Con-
tamine llegaría a través de dos grandes obras: Contamine, Philippe. Guerre, Etat et société à la fin du Moyen Âge. Etudes sur 
les armées des rois de France, 1337-1494. París: mouton, 1972; Contamine, Philippe, La guerre au Moyen Âge. París: Presses 
universitaires de France, 1980. Todas ellas comenzaron a circular muy pronto en españa, antes desde luego de que 
aparecieran ediciones en español. 
37. La idea de que los estudios sobre la guerra medieval hispánica han experimentado una profunda renovación a partir 
de la década de los años 90 del siglo xx ha sido señalada en diversas ocasiones por aquellos especialistas que han teni-
do la oportunidad de reflexionar sobre la evolución reciente de estos estudios. A veces se ha llegado incluso a utilizar 
el concepto de “nueva historia militar” para calificar a la producción historiográfica sobre estos temas desarrollada en 
españa a partir de la citada fecha. Véase, por ejemplo: Gouveia monteiro, João. “estratégia e risco em Aljubarrota: a 
decisão de dar batalha à luz do ‘paradigma Gillingham’”, A Guerra e a Sociedade na Idade Média. VI Jornadas Luso-Espanholas 
de Estudos Medievais (Alcobaça - Batalha - Porto de Mós, 6-8 de Novembro de 2008). Coimbra: Sociedade Portuguesa de estudos 
medievais-Sociedad española de estudios medievales, 2009: I, 79; Orsi, mario. “La guerra en la Corona de Aragón...”: 
568; Arias, Fernando. “The many histories of medieval Spain”. The Mediaeval Journal, 2 (2012): 85-86; Rodríguez Gar-
cía, José manuel. “Reconquista y cruzada. un balance historiográfico doce años después (2000-2012)”. Espacio, Tiempo 
y Forma. Serie III. Historia Medieval, 26 (2013): 389.
38. eslava, Juan. “Tácticas en la batalla de las Navas de Tolosa...”: 39-53; García Fitz, Francisco. “La guerra en la obra de 
don Juan manuel”, Estudios sobre Málaga y reino de Granada en el V Centenario de su conquista, José enrique López de Coca, 
ed. málaga: diputación Provincial, 1987: 55-72. 
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los suyos poco después, ha ejercido una influencia notable sobre la historiografía hispánica espe-
cializada, lo cierto es que la recepción de algunos de ellos en particular tuvo en su momento un 
impacto determinante entre los medievalistas españoles —todavía pocos— que, desde mediados 
de la década de los años ochenta, venían mostrando un creciente interés hacia estas cuestiones y 
trabajando en estas líneas de investigación. A este respecto, creemos que cabría destacar al menos 
cuatro grandes aportaciones que sirvieron como modelo y estímulo para el estudio del caso ibérico: 
en primer lugar, la monografía que Christopher marshall publicó en 1992 sobre la guerra en el 
este Latino durante el siglo xIII, una continuación cronológica del trabajo de Raymond Charles 
Smail, que proporcionaba un espléndido ejemplo de lo que podía y debía hacerse a la hora de es-
tudiar la realidad militar de los fronteras occidentales de la Cristiandad; en segundo lugar, los tres 
magistrales artículos de John Gillingham —sobre Ricardo Corazón de León, Guillermo el bastardo 
y Guillermo el mariscal— que matthew Strickland tuvo el acierto de seleccionar y publicar conjun-
tamente en su Anglo-Norman Warfare, editada igualmente en 1992, unos trabajos que, con el paso 
del tiempo, conformarían lo que ha terminado conociéndose como “el paradigma Gillingham”; 
en tercer lugar, el análisis de John France sobre las raíces de la victoria de los cruzados en el este, 
publicado dos años más tarde, cuyas explicaciones trascendían el ambiente oriental y podían tras-
plantarse a Occidente; por último, el estudio que Stephen morillo le dedicó a la guerra en el mundo 
anglosajón, editado igualmente en 1994.39 
4.2 Las batallas campales: el inevitable atractivo de los sucesos extraordinarios
Sin duda, la influencia de estos textos ha sido decisiva en la renovación que, como ya hemos 
apuntado, se ha producido en la historiografía hispánica sobre estas materias en el ámbito del reino 
de Castilla y León entre los siglos xI y xIII. Pues bien, en el marco de esta transformación, quizás 
lo primero que llama la atención es que los estudios de algunas grandes confrontaciones en campo 
abierto han seguido estando muy presentes en la producción española especializada, sólo que aho-
ra las formas de análisis y las perspectivas de estudio que se han abierto, unas y otras en conexión 
con las tendencias más recientes y innovadoras de las historiografías anglosajona y francesa, han 
permitido superar la mera narración de los acontecimientos para entrar en la investigación por-
menorizada de los componentes de los ejércitos, del papel estratégico de las batallas en el contexto 
general de la expansión territorial, de las formaciones tácticas, de los movimientos de las fuerzas 
o de las mentalidades e ideologías de los protagonistas y de los autores que dieron cuenta de los 
actos y palabras de aquellos.
en este sentido, cabe señalar que las diversas reuniones científicas celebradas en 1995 con moti-
vo del centenario de la batalla de Alarcos contribuyeron a dar un nuevo impulso al estudio especí-
fico de este choque y al de las circunstancias generales que lo rodearon, poniendo en valor algunas 
39. marshall, Christopher. J. Warfare in the Latin East, 1192-1291. Cambridge (uK): Cambridge university Press, 1992; 
Gillingham, John. “Richard I and the Science of War...”: 199-207; Gillingham, John. “William the bastard at War”, 
Anglo-Norman Warfare. Studies in late Anglo-Saxon and Anglo-Norman military organization and warfare, matthiew Stric-
kland, ed. Woodbridge: boydell, 1992: 143-160; Gillingham, John. “War and Chivalry in the history of William the 
marshall”, Anglo-Norman Warfare. Studies in late Anglo-Saxon and Anglo-Norman military organization and warfare, matthiew 
Strickland, ed. Woodbridge: boydell, 1992: 251-263; France, John. Victory in the East. A military history of the First Crusade. 
Cambridge (uK): Cambridge university Press, 1994; morillo, Stephen. Warfare under the Anglo-Norman Kings. 1066-1136. 
Woodbridge: boydell, 1994. 
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dando paso a nuevas maneras de abordar el fenómeno.40
Sin embargo quizás la batalla campal que en mayor medida se ha beneficiado de este renovado 
interés por el análisis de la realidad militar ha sido la de Las Navas de Tolosa: sin duda, los trabajos 
de martín Alvira Cabrer, publicados durante los años centrales de la década de los años noventa, 
anticipos de su Tesis doctoral defendida en el año 2000, marcaron un punto de inflexión en el 
conocimiento que hoy día tenemos de la batalla y abrieron nuevos horizontes para la investigación 
histórica aplicada al estudio de la guerra, poniendo un especial énfasis, a partir de los modelos de 
interpretación propuestos por George duby, en el universo de la mentalidad e ideología bélicas en 
el marco de una gran colisión frontal en campo abierto.41 
La riqueza de las fuentes relacionadas con esta batalla y las amplias posibilidades de estudio 
que presentan han permitido que varias monografías se hayan sumado a las anteriores desde 
otros enfoques más relacionados con la logística, el armamento, las tácticas o la organización de 
los ejércitos enfrentados, procurando en algún caso ofrecer las contextualizaciones necesarias para 
que cada uno de los elementos, factores y circunstancias concretas que intervinieron en el combate 
pueda insertarse con mayor facilidad en los modos generales de hacer la guerra en el Occidente 
medieval.42 Además, tampoco conviene olvidar que el análisis de la campaña del verano de 1212 
ofrece un caso paradigmático para el estudio de la ideología, de la práctica y de la cultura de cru-
zada en el siglo xIII.43 
este elenco de trabajos, ya de por sí bastante amplio en número y perspectivas de análisis, se 
ha visto enriquecido a raíz de las conmemoraciones que, a lo largo del año 2012, se celebraron 
con motivo del octavo centenario de Las Navas de Tolosa, si bien la mayoría de las contribuciones 
no estuvieron centradas en el análisis de las tácticas y las formas de combate. de un lado, varias 
40. Zozaya, Juan, ed. Alarcos 95. El fiel de la balanza. Toledo: Servicio de Publicaciones de la Junta de Comunidades de 
Castilla-La mancha, 1995; Izquierdo, Ricardo; Ruiz, Francisco, coords. Alarcos 1195: Actas del congreso internacional con-
memorativo del VIII centenario de la Batalla de Alarcos (Ciudad Real, 3-6 de abril de 1995). Cuenca: universidad de Castilla-La 
mancha, 1996. Con anterioridad a estas conmemoraciones se había publicado alguna aproximación interesante, como 
fue la de: muñoz, Juan; Pérez de Tudela, maría Isabel. “La batalla de Alarcos”. Ejército, 643 (1993): 60-69; y reciente-
mente ha visto la luz una interesante síntesis sobre este enfrentamiento campal: Ruiz moreno, manuel Jesús. La batalla 
de Alarcos, 1195. madrid: Almena, 2015. 
41. Alvira, martín. “dimensiones religiosas y liturgia de la batalla plenomedieval: Las Navas de Tolosa, 16 de julio de 1212”. 
XX Siglos, 19 (1994): 33-46; Alvira, martín. “La muerte del enemigo en el Pleno medievo: cifras e ideología (el modelo 
de Las Navas de Tolosa)”. Hispania, 55/2, 190 (1995): 403-424; Alvira, martín. “de Alarcos a Las Navas de Tolosa: Idea y 
realidad de los orígenes de la batalla de 1212”, Alarcos 1195. Actas del congreso internacional conmemorativo del VIII centenario 
de la Batalla de Alarcos (Ciudad Real, 3-6 de abril de 1995), Ricardo Izquierdo, Francisco Ruiz, coords. Cuenca: universidad de 
Castilla-La mancha, 1996: 249-264; Alvira, martín. “el desafío del Miramamolín antes de la batalla de Las Navas de Tolosa 
(1212). Fuentes, datación y posibles orígenes”. Al-Qantara, 18/2 (1997): 463-490; Alvira, martín. Guerra e ideología en la 
España medieval: cultura y actitudes históricas ante el giro de principios del siglo XIII. Batallas de Las Navas (1212) y Muret (1213). 
madrid: universidad Complutense de madrid (Tesis doctoral), 2000. 
42. Vara, Carlos. El Lunes de Las Navas. Jaén: universidad de Jaén, 1999; Rosado, maría dolores y López Payer, manuel. 
La batalla de las Navas de Tolosa. Historia y Mito. Jaén: Caja Rural de Jaén, 2001; López Payer, manuel; Rosado, maría 
dolores. La batalla de Las Navas de Tolosa. madrid: Almena, 2002; García Fitz, Francisco. Las Navas de Tolosa. barcelona: 
Ariel, 2005.
43. holt, edward Lawrence. Out of Many, One?: the voice(s) in the crusade ideology of Las Navas de Tolosa. durham: duke 
university (Tesis doctoral), 2010; holt, edward Lawrence. “Out of many, One?: the voice(s) in the crusade ideology 
of Las Navas de Tolosa”. duke university. 15 septiembre 2015 <http://dukespace.lib.duke.edu/dspace/bitstream/hand-
le/10161/2518/holt_edward_Thesis_final.pdf?sequence=1>; Gómez, miguel dolan. The Battle of Las Navas de Tolosa: The 
Culture and Practice of Crusading in Medieval Iberia. Knoxville: university of Tennessee (Tesis doctoral), 2011; Gómez, 
miguel dolan. “The battle of Las Navas de Tolosa: The Culture and Practice of Crusading in medieval Iberia”. university 
of Tennessee. 15 septiembre 2015 <http://trace.tennessee.edu/utk_graddiss/1079>.
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contribuyeron a ampliar los conocimientos no ya solo sobre la batalla, sino también sobre el crucial 
momento histórico en el que la misma tuvo lugar y que marcaría un hito tanto en el ámbito ibérico 
como en el europeo y el magrebí.44 de otro lado, la conmemoración de la batalla no solo propició 
la publicación de algunos trabajos de síntesis y divulgación45 y la reedición de varios títulos, alguno 
de ellos, como el de huici, verdaderamente clásico e imprescindible en la materia a pesar de los 
años transcurridos desde su primera edición,46 sino que además algunas revistas le consagraron 
secciones o números monográficos.47 Por último, pero quizás más relevante por lo que respecta a 
nuestros conocimientos sobre Las Navas de Tolosa, la conmemoración de la batalla coincidió con la 
publicación de la más importante monografía dedicada a este choque campal en las últimas déca-
das, de la pluma de martín Alvira Cabrer.48 
Aunque pudiera parecer, tanto por la cantidad como por la calidad de los trabajos relacionados 
con las batallas campales publicados en las últimas dos décadas,49 que estas siguen siendo el eje ver-
tebrador de la actividad bélica, lo cierto es que, paradójicamente, lo que han puesto de manifiesto 
algunos de estos estudios y lo que la mayoría de los autores reconocen a estas alturas, es que aque-
44. Ya en 2010 la xxxVII edición de la Semana de Estudios Medievales de Estella se dedicó a reflexionar sobre 1212-1214. El 
trienio que hizo a Europa. A lo largo de 2012 hay que destacar las reuniones científicas celebradas en Jaén, Nájera, baeza 
y en el marco del 47th International Congress on Medieval Studies, organizado por el medieval Institute de la Western mi-
chigan university, Kalamazoo (uSA), donde se dedicaron cuatro de sus sesiones al estudio de la batalla. La conferencia 
cuatrianual de la Society for the Study of the Crusades and the Latin East, celebrada en Cáceres entre el 25 y el 29 de junio 
de 2012, también sirvió para conmemorar la batalla. Con excepción de dos estos últimos, de cuyas publicaciones no 
tenemos noticia hasta la fecha, los resultados de estos encuentros se fueron editando en años posteriores: 1212-1214. 
El trienio que hizo a Europa. XXXVII Semana de Estudios Medievales de Estella (19 al 23 de julio de 2010). Pamplona: Gobierno 
de Navarra, 2011; López Ojeda, esther, coord. 1212, un año, un reinado, un tiempo de despegue. XXIII Semana de Estudios 
Medievales (Nájera, 30 de julio al 3 de agosto de 2012). Logroño: Instituto de estudios Riojanos, 2013; Cressier, Patrice; Sal-
vatierra, Vicente, eds. Las Navas de Tolosa. 1212-2012. Miradas Cruzadas. Jaén: universidad de Jaén, 2014; estepa, Carlos; 
Carmona, maría Antonia coords. La Península Ibérica en tiempo de Las Navas de Tolosa. madrid: Sociedad española de 
estudios medievales, 2014.
45. Pavón, Julia; Arzoz, Iñigo. 1212. La batalla de Las Navas de Tolosa. Ocho siglos después. Pamplona: Gobierno de Navarra, 
2012. 
46. huici, Ambrosio. Estudios sobre la campaña de Las Navas de Tolosa, Roldán Jimeno, ed. Pamplona: Pamiela, 2011 (la 
primera edición es de 1916); melo, diego, ed. Dos estudios en torno a La batalla de al-cIqāb o Las Navas de Tolosa (1212) en 
al-Andalus: los reinos cristianos de la Península Ibérica frente a los Almohades. Coquimbo: Centro mohammed VI para el diá-
logo de Civilizaciones, 2012 (incluye publicaciones: García Fitz, Francisco. “Las Navas de Tolosa, ¿un punto de inflexión 
en las dinámicas históricas peninsulares?”, Dos estudios en torno a La batalla de al-cIqāb o Las Navas de Tolosa (1212) en al-
Andalus: los reinos cristianos de la Península Ibérica frente a los Almohades, diego melo, ed. Coquimbo: Centro mohammed 
VI para el diálogo de Civilizaciones, 2012: 11-58; Vidal, Francisco. “Al-cIqāb: Las Navas de Tolosa en las fuentes árabes”, 
Dos estudios en torno a La batalla de al-cIqāb o Las Navas de Tolosa (1212) en al-Andalus: los reinos cristianos de la Península Ibérica 
frente a los Almohades, diego melo, ed. Coquimbo: Centro mohammed VI para el diálogo de Civilizaciones, 2012: 65-78).
47. es el caso de: Fernández de Córdova, Álvaro, ed. “Cristianismo e Islam en el siglo de las Navas de Tolosa (1212)”. 
Anuario de Historia de la Iglesia, 20 (2011): 101-362; doubleday, Simon; Gómez, miguel, eds. “On (de)commemoration: 
rethinking the battle of Las Navas de Tolosa”. Journal of Medieval Iberian Studies, 4/1 (2012): 1-134; “La batalla de las 
Navas de Tolosa o al-‛Iqāb (1212)”. Alcazaba. Revista Histórico-Cultural, 12-13 (2012-2013): 45-138.
48. Partiendo de sus trabajos anteriores, y en particular de su tesis doctoral leída en 2000, en 2012 este autor publicó una 
excepcional monografía, sin duda el estudio más completo de las últimas décadas sobre esta batalla: Alvira, martín. Las 
Navas de Tolosa, 1212. Idea, liturgia y memoria de la batalla. madrid: Sílex, 2012.
49. A lo ya indicado, habría que sumar el estudio monográfico sobre las batallas cidianas publicado en 2005 por mon-
taner y boix (montaner, Alberto; boix, Alfonso. Guerra en Šarq Al-’andalus: las batallas cidianas de Morella (1084) y Cuarte 
(1094). Zaragoza: Instituto de estudios Islámicos y del Próximo Oriente, 2005) y recordar, además, que el estudio de la 
batalla de Las Navas y sus circunstancias no han dejado de suscitar interés y de generar nuevas propuestas de interpreta-
ción después de las conmemoraciones de 2012, así por ejemplo en: Peinado Santaella, Rafael. “el pastor de Las Navas o 
trampa ideológica de una imagen de cruzada”, La literatura no ha existido siempre. Para Juan Carlos Rodríguez, teoría, historia, 
invención, miguel Ángel García, Ángela Olalla, Andrés Soria, coords. Granada: universidad de Granada, 2015: 439-453. 
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temporáneos y sobre la memoria que se creaba a su paso fuera verdaderamente extraordinario.50
4.3 La lucha por el control del espacio: asedios, fronteras, fortificaciones y guerra  
de desgaste 
de hecho, lo que ha venido a demostrarse en los trabajos más recientes es que la guerra medie-
val, especialmente aquella que tenía incidencia sobre el control del territorio —caso paradigmático 
de la expansión de los reinos cristianos peninsulares a costa del Islam—, giraba fundamentalmente 
en torno al domino de los puntos fuertes que articulaban el espacio —castillos, ciudades amuralla-
das...—, por lo que no es de extrañar el impulso que han recibido los estudios no sólo sobre asedios, 
sino también sobre la funcionalidad militar de las fortalezas. 
de nuevo, la producción posterior a la década de los años noventa ha vuelto sobre el examen 
particular de asedios de grandes ciudades que ya habían sido estudiados en décadas anteriores, si 
bien ahora las aportaciones no se limitan a una narración lineal de los hechos, sino que entran de 
lleno en el análisis de los mismos desde perspectivas comparativistas, insertando los cercos en el 
contexto general de los modos de hacer la guerra y conducir las campañas, y desde otros ángulos 
débilmente contemplados por la historiografía anterior, tales como el de la logística, el abasteci-
miento, la financiación, la tecnología o los movimientos tácticos. 
Algunos casos concretos, gracias a la generosidad de las fuentes, han podido ser analizados con 
detalle y han permitido plasmar verdaderos modelos de actuación: el asedio de Sevilla de 1248 
representa, para la corona castellano-leonesa, un caso que ha permitido abordar y contemplar, 
como si de una atalaya se tratase, las formas de conducción de los cercos, las técnicas y los sistemas 
de combate, el armamento y la tecnología expugnatoria, o la composición y volumen de un ejér-
cito plenomedieval organizado para hacer frente al enorme reto de conquistar una gran ciudad. La 
celebración del 750 aniversario de su anexión en 1998 fue una excusa perfecta para ahondar en 
un fenómeno militar de enorme trascendencia histórica.51 
Por su singularidad, las máquinas y técnicas de expugnación empleados en los grandes cercos 
han recibido estudios específicos que se han centrado no sólo en su descripción, tipología y funcio-
namiento, sino también en la función que las mismas desplegaban durante un cerco, en el análisis 
de su eficacia y en la valoración de su utilidad.52
Por otra parte, también han empezado a publicarse trabajos que ofrecen visiones de conjunto 
sobre la guerra de asedio en la Península Ibérica y que, trascendiendo los casos particulares, procu-
50. García Fitz, Francisco. “La batalla de Las Navas de Tolosa: el impacto de un acontecimiento extraordinario”, Las Na-
vas de Tolosa. 1212-2012. Miradas Cruzadas, Patrice Cressier, Vicente Salvatierra, eds. Jaén: Publicaciones de la universidad 
de Jaén, 2014: 11-36.
51. García Fitz, Francisco. “el cerco de Sevilla: reflexiones sobre la guerra de asedio en la edad media”, Sevilla, 1248. 
Congreso Internacional conmemorativo del 750 aniversario de la conquista de Sevilla por Fernando III, Rey de Castilla y León (Sevilla, 
23-27 de noviembre de 1998), manuel González Jiménez, coord. Sevilla: Fundación Areces, 2000: 115-154. Véase también 
una aportación divulgativa a cargo de: García Fernández, manuel. “1248. La conquista de Sevilla”. Desperta Ferro, 13 
(2012): 44-49.
52. García Fitz, Francisco. “Tecnología militar y guerra de asedios. La experiencia castellano-leonesa, siglos xI al xIII”, 
Military Studies in Medieval Europe, Guy de boe, Frans Verhaeghe, eds. Zellik: Instituut voor het Archeologisch Patrimo-
nium, 1997: 33-41; García Fitz, Francisco. “¿machinis validas? Tipología y funcionalidad de las máquinas de asedio en el 
medievo hispano. Castilla-León, siglos xI al xIII”, Actas del III Congreso de Castellología Ibérica (Guadalajara, 28 de octubre-1 
de noviembre de 2005), Amador Ruibal, coord. Guadalajara: Asociación española de Amigos de los Castillos-diputación 
de Guadalajara, 2005: 219-254. 
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sh ran analizar este tipo de operaciones dentro de marcos cronológicos o espaciales más amplios, que 
en todo caso engloban al ámbito castellano-leonés. Por ejemplo, para el siglo xII, Randall Rogers 
propuso una amplia contextualización de los grandes cercos hispánicos dentro del panorama gene-
ral del mundo mediterráneo, lo que le permitió poner en la adecuada perspectiva las conquistas de 
mallorca, Zaragoza, Lisboa, Almería o Tortosa.53
La conflictividad armada entre cristianos y musulmanes, su marcado carácter territorial y de 
lucha por el control del espacio, y la centralidad de los puntos fuertes en el desarrollo de las con-
frontaciones exigía una nueva mirada sobre aquellos ámbitos geopolíticos en los que la colisión re-
sultaba más patente y cotidiana, esto es, sobre las fronteras entre ambos mundos. es evidente que 
en estas áreas las formas de los conflictos se vieron fuertemente condicionadas por el alto grado de 
fortificación del territorio, de ahí que en los últimos años los especialistas hayan abordado dos rea-
lidades interconectadas: en primer lugar, al análisis de la funcionalidad bélica de las fortificaciones, 
poniendo de manifiesto que la vertiente defensiva de las mismas, que siempre había sido resaltada 
por la historiografía, se complementaba con otras funciones de corte claramente ofensivas que 
resultaban esenciales para la materialización de los proyectos de expansión territorial en el marco 
fronterizo.54 
53. Rogers, Randall. Latin Siege Warfare in the Twelfth Century. Oxford: Oxford university Press, 1992. Para el mismo 
período véase también: Powers, James. “Life on the Cutting edge: The besieged Town on the Luso-hispanic Frontier in 
the Twelfth Century”, The Medieval City under Siege, Ivy A. Corfis, michael Wolfe, eds. Woodbridge: boydell, 1995: 17-34.
54. Castrillo, maría Concepción. La tenencia de fortalezas en la Corona de Castilla durante la Baja Edad Media (Relaciones de 
poder entre monarquía, nobleza y ciudades). Siglos XIII-XV. madrid: universidad Complutense (Tesis doctoral), 1997; García 
Fitz, Francisco. “Pora acreçentamiento de muestros regnos. Las funciones ofensivas de los castillos de frontera”, La fortaleza 
medieval. Realidad y Símbolo, José Antonio barrio, José Vicente Cabezuelo, eds. Alicante: Sociedad española de estudios 
medievales, 1998: 75-89; García Fitz, Francisco. “Funciones bélicas de las fortificaciones en el medievo extremeño”. 
Castillos de España, 118 (2000): 13-25; García Fitz, Francisco. “el ‘reflejo obsidional’ y su plasmación en la normativa me-
dieval castellano-leonesa de la Plena edad media”, III Estudios de Frontera: Convivencia, defensa y comunicación en la Frontera 
(Alcalá la Real, 18 al 20 de noviembre de 1999). Jaén: diputación Provincial, 2000: 269-292; García Fitz, Francisco. “Guerra 
y fortificaciones en contextos de frontera. Algunos casos hispánicos de la Plena edad media”, Simpósio Internacional sobre 
Castelos. Mil Anos de Fortificações na Península Ibérica e no Magreb (500-1500) (Palmela, 3-8 abril 2000), Isabel Cristina Ferreira 
Fernandes, coord. Lisboa: Colibrí, 2002: 519-532; García Fitz, Francisco. “Guerra y fortificación en el medievo hispá-
nico”, El castillo medieval en tiempos de Alfonso X el Sabio, Ángel Luis molina, Jorge A. eiroa, eds. murcia: universidad de 
murcia, 2009: 41-76; molénat, Jean-Pierre. “des fortifications islamiques aux fortifications d’époque chrétienne dans 
la région de Tolède à travers les textes, du Ixe au xVe siècle”, Simpósio Internacional sobre Castelos. Mil Anos de Fortificações 
na Península Ibérica e no Magreb (500-1500) (Palmela, 3-8 abril 2000), Isabel Cristina Ferreira Fernandes, coord. Lisboa: 
Colibrí, 2002: 251-258; molero, Jesús; Arcos, maría del Carmen; molina, manuel. “Vigilar caminos, defender la fron-
tera: la fortaleza almohade de miraflores (Piedrabuena, Ciudad Real)”, Las Navas de Tolosa. 1212-2012. Miradas Cruzadas, 
Patrice Cressier, Vicente Salvatierra, eds. Jaén: universidad de Jaén, 2014: 577-591; Palacios, J. Santiago. Fortalezas y 
poder político. Castillos del reino de Toledo. Guadalajara: Aache, 2008: 185-240; Rodríguez-Picavea, enrique. “Fortalezas y 
organización territorial en el Campo de Calatrava (siglos xII-xV)”, Simpósio Internacional sobre Castelos. Mil Anos de Fortifi-
cações na Península Ibérica e no Magreb (500-1500) (Palmela, 3-8 abril 2000), Isabel Cristina Ferreira Fernandes, coord. Lisboa: 
Colibrí, 2002: 623-632; Valera, enrique. La fortaleza medieval: simbolismo y poder en la Edad Media. Ávila: Junta de Castilla 
y León, 2002: 79-158. en particular sobre las funciones de las fortalezas fronterizas controladas por las órdenes militares 
y el papel de estas instituciones en contextos de frontera véase: Ayala, Carlos de. “Las fortalezas castellanas de la Orden 
de Calatrava en el siglo xII”. En la España Medieval, 16 (1993): 9-35; Ayala, Carlos de. “Las órdenes militares castellano-
leonesas y la acción de frontera en el siglo xIII”, Identidad y representación de la frontera en la España medieval (siglos XI-XIV), 
Carlos de Ayala, Pascal buresi, Philippe Josserand, eds. madrid: Casa de Velázquez-universidad Autónoma de madrid, 
2001: 123-157; Ayala, Carlos de. Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media (siglos XII-XV). madrid: marcial Pons, 
2003: 561-590; Ayala, Carlos de. “Frontera y Órdenes militares en la edad media castellano-leonesa (siglos xII-xIII)”. 
Studia Histórica. Historia Medieval, 24 (2006): 87-112; Forey, Alan. “The military Orders and the Spanish Reconquest in 
the Twelfth and Thirteenth Centuries”. Traditio, 40 (1984): 197-234; Rodríguez-Picavea, enrique. Los monjes guerreros 
en los reinos hispánicos. Las órdenes militares en la Península Ibérica durante la Edad Media. madrid: La esfera de los Libros, 
2008: 154-165; Ruibal, Amador. “Funciones de las fortalezas en los territorios de las ‘órdenes militares’”, II Estudios de 
Frontera. Actividad y vida en la Frontera (Alcalá la Real, 19-22 de noviembre de 1997). Jaén: diputación Provincial, 1998: 709-
718; Ruiz Gómez, Francisco. “Las huestes de las órdenes militares”, Las Órdenes Militares en la Penísula Ibérica, Ricardo 
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de las relaciones e interconexiones de orden militar, político, fiscal, logístico y visual existentes 
entre las distintas fortalezas, lo que ha permitido hablar de sistemas, redes o estructuras castrales. 
Aunque la presencia de relaciones de muy diverso tipo entre muchos de los puntos fuertes asen-
tados en un mismo espacio fronterizo no se cuestiona, se ha desarrollado un largo debate en torno 
a la forma en que la existencia de aquellas interconexiones podría haber determinado la acción 
bélica de las distintas guarniciones fronterizas. en muchas ocasiones, la idea de que las redes de for-
talezas de frontera habrían funcionado como verdaderos sistemas o líneas defensivas pensadas para 
impedir, detener o bloquear invasiones ha sobrevolado un buen número de trabajos dedicados a 
estas cuestiones, si bien una acción tan compleja como una actuación coordinada de esta natura-
leza parece incompatible con los medios humanos habitualmente disponibles en las fortalezas de 
frontera y con los modos de hacer y concebir la guerra durante este período.55 
Izquierdo, Francisco Ruiz Gómez, coords. Cuenca: universidad de Castilla-La mancha, 2000: 416-426; Valera, enrique. 
“Salvatierra: simbolismo y poder en una fortaleza de la Orden de Calatrava”, Simpósio Internacional sobre Castelos. Mil 
Anos de Fortificações na Península Ibérica e no Magreb (500-1500) (Palmela, 3-8 abril 2000), Isabel Cristina Ferreira Fernandes, 
coord. Lisboa: Colibrí, 2002: 633-648. 
55. desde 1995, con una periodicidad bianual, se celebran en Alcalá la Real (Jaén) unas jornadas científicas centradas en 
el estudio del mundo de las fronteras medievales que se vienen publicando bajo el título genérico de Estudios de Frontera, 
coordinados por José Rodríguez molina y Francisco Toro Ceballos. en este marco han ido apareciendo un buen número 
de trabajos que se han acercado al estudio de los sistemas defensivos fronterizos, en particular los II y los III Estudios de 
Frontera, citados en la nota anterior, y los V Estudios de Frontera. Funciones de la red castral fronteriza (Alcalá la Real, 14-15 de 
noviembre de 2003). Jaén: diputación Provincial, 2004. También pueden encontrarse trabajos interesantes en los volú-
menes que recogen los resultados de los dos grandes simposios sobre fortificaciones celebrados en Palmela (Portugal) en 
2000 y 2010: Simpósio Internacional sobre Castelos. Mil Anos de Fortificações na Península Ibérica e no Magreb (500-1500), citado 
en la nota previa, y Fortificações e Território na Península Ibérica e no Magreb - Séculos VI a XVI, Isabel Cristina Ferreira Fer-
nandes, coord. Lisboa: edições Colibri-Campo Arqueológico de mértola, 2013. Las aportaciones sobre organización del 
espacio, fronteras y fortificaciones se remontan a mediados de los años 80, como puede comprobarse en algunos títulos 
que recogemos a continuación, si bien será durante la década de los noventa cuando se multiplican. específicamente 
para el espacio castellano-leonés en el período que aquí contemplamos, véase: Alcázar, eva. “Las fortificaciones del 
concejo fronterizo de Jaén. Siglos xIII-xV”, Fortificações e Território na Península Ibérica e no Magreb - Séculos VI a XVI, Isabel 
Cristina Ferreira Fernandes, coord. Lisbon: edições Colibri-Campo Arqueológico de mértola, 2013: 199-208; bernal, 
Ángel. “La frontera en la extremadura histórica medieval: convivencia y enfrentamientos bélicos”, II Estudios de Frontera. 
Actividad y vida en la Frontera (Alcalá la Real, 19-22 de noviembre de 1997). Jaén: diputación Provincial, 1998: 125-138; Cas-
tillo, Juan Carlos. “Sistemas fronterizos en la Campiña Giennense”. Arqueología Espacial, 13 (1989): 207-218; Clemente, 
Julián. “La extremadura musulmana (1142-1248). Organización defensiva y sociedad”. Anuario de Estudios Medievales, 24 
(1994): 647-701; Clemente, Julián; montaña, Juan Luis de la. “La extremadura cristiana (1142-1230). Ocupación del 
espacio y transformaciones socioeconómicas”. Historia. Instituciones. Documentos, 21 (1994): 87-103; Galbán, Carlos J. “en 
ese país que por siglos fue el final de la tierra. una aproximación a los orígenes del sistema castral del obispado de Iria-
Santiago (ss. Ix-xI)”. Territorio, Sociedad y Poder, 8 (2013): 85-103; García Fitz, Francisco. “La defensa de la frontera del 
bajo Guadalquivir ante las invasiones benimerines del siglo xIII”. Relaciones de la Península Ibérica con el Magreb (siglos XIII-
XVI), mercedes García Arenal, maría Jesús Viguera, eds. madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1988: 
275-325; García Fitz, Francisco. “Fortificaciones, fronteras y sistemas defensivos en al-Andalus, siglos xI al xIII”, Actas del I 
Congreso Internacional sobre “Fortificaciones en al-Andalus”(Algeciras, 29-30 noviembre y 1 dicciembre 1996). Algeciras: Ayunta-
miento de Algeciras-Fundación municipal de Cultura “José Luis Cano”, 1998: 269-280; García Fitz, Francisco. “Guerra 
y fortificaciones en la Plena edad media peninsular: una reflexión en torno a la existencia y funcionalidad bélica de los 
‘sistemas defensivos’”, V Estudios de Frontera. Funciones de la red castral fronteriza (Alcalá la Real, 14-15 de noviembre de 2003). 
Jaén: diputación Provincial, 2004: 223-242; García Fitz, Francisco. “el sistema castral sevillano en la baja edad media”, 
Fortificações e Território na Península Ibérica e no Magreb - Séculos VI a XVI, Isabel Cristina Ferreira Fernandes, coord. Lisboa: 
edições Colibri-Campo Arqueológico de mértola, 2013: 569-588; García Oliva, maría dolores. “un espacio sin poder: la 
Transierra Extremeña durante la época musulmana”. Studia Historia. Historia Medieval, 25 (2007): 89-120; Gallego, david. 
“un espacio fortificado: el Campo de montiel en tiempo de Las Navas (1150-1250)”. La Península Ibérica en tiempo de 
Las Navas de Tolosa, Carlos estepa, maría Antonia Carmona, coords. madrid: Sociedad española de estudios medievales, 
2014: 155-166; Gutiérrez Calderón, maría Victoria; Castillo, Juan Carlos. “el control del territorio en la comunidad de 
villa y tierra de baeza (Jaén): apuntes desde la arqueología espacial”, Fortificaçoes e Território na Península Ibérica e no Ma-
greb- Séculos VI a XVI, Isabel Cristina Ferreira Fernandes, coord. Lisboa: edições Colibri-Campo Arqueológico de mértola, 
2013: 227-242; molero, Jesús m. “Sistemas de defensa y control en el Campo de San Juan: del dominio musulmán al cris-
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sh Los estudios sobre los grandes procesos de expansión político-militar protagonizados por la so-
ciedad europea occidental de la edad media han puesto de relieve que, salvo algunas excepciones 
particularmente llamativas, las grandes conquistas territoriales fueron consecuencia de una exitosa 
estrategia de anexiones y expugnaciones de puntos fuertes, como ocurrió en Tierra Santa, por 
ejemplo. en la Península Ibérica las cosas no fueron diferentes, como demuestran los trabajos an-
teriormente citados y referidos a grandes cercos de ciudades amuralladas, o bien algunos que han 
estudiado con detalle otras formas más simples de conquistas, basadas en la rapidez, la nocturnidad 
y la sorpresa, que por regla general sólo tenían éxito frente a pequeñas fortificaciones.56 
No obstante, y a pesar de lo llamativo de estas últimas operaciones, lo cierto es que tanto en 
Tierra Santa como en la Península la suerte final de un asedio —especialmente los que afectaban 
a grandes núcleos urbanos, cuya anexión resultaba determinante para la conquista de regiones 
enteras— dependía en muy buena medida del grado de eficacia con que se desarrollase una larga 
fase previa de destrucciones sistemáticas de su entorno, realizada a base de incursiones de menor 
envergadura, que a lo largo de meses o de años fueran desgastando los recursos económicos, mili-
tares y morales de los enemigos. 
Precisamente por eso, un tipo de operaciones que la historiografía tradicional había ignorado 
o despreciado —las cabalgadas, razias, algazúas...—, cuyo objetivo inmediato muchas veces no 
era más que el botín, el cautiverio de algunos hombres, el incendio de cosechas y la asolación de 
pequeñas villas agrarias, se ha convertido en los últimos años en objeto de estudio por derecho 
propio. Según ha podido demostrarse, en las áreas de frontera ésta era la forma habitual de hacer la 
guerra y el mecanismo necesario para el planteamiento de futuras anexiones, de modo que dichas 
operaciones han empezado a ser consideradas como parte integral de la conflictividad armada y de 
las estrategias de expansión.57
tiano (siglos x-xIII)”, Actas del IV Congreso de Arqueología Medieval Española (Alicante, 4-9 de octubre 1993). madrid: Asociación 
española de Arqueología medieval, 1993: II, 399-405; Novoa Portela, Feliciano;Villalba, Francisco Javier. “A propósito 
de los ‘sistemas defensivos’ de fortificaciones en la edad media peninsular”. Espacio, tiempo y forma. Serie III, Historia me-
dieval, 16 (2003): 215-228; Novoa Portela, Feliciano; Villalba, Francisco Javier. “Aproximación al estudio de los sistemas 
defensivos de la Orden de Alcántara”, II Jornadas de Historia Medieval de Extremadura, Julián Clemente, Juan Luis de la 
montaña, coords. Cáceres: editora Regional de extremadura, 2005: 165-174; Ruibal, Amador. Calatrava la Vieja. Estudio 
de una fortaleza medieval. Ciudad Real: Instituto de estudios manchegos, 1984; Vann, Theresa. “Twelfth-Century Castile 
and its Frontier Strategies”, The Circle of War in the Middle Ages. Essays on Medieval Military and Naval History, donald J. Kagay, 
L.J. Andrew Villalon, eds. Woodbridge: boydell, 1999: 21-31.
56. en las fronteras de los reinos cristianos del Occidente peninsular es posible constatar la existencia de grupos de 
guerreros especializados en golpes de mano contra fortalezas y conquistas por sorpresa. A este respecto, sin duda el per-
sonaje de esta época mejor conocido es Gerardo Sempavor, un caudillo militar de origen portugués que durante los años 
centrales del siglo xII, y gracias a estas prácticas, llegó a crear un importante señorío territorial en las tierras situadas 
entre el Tajo y el Guadiana. Lapiedra, eva. “Giraldo Sem Pavor, Alfonso enríquez y los almohades”, Bataliús. El reino taifa 
de Badajoz, Fernando díaz esteban, ed. madrid: Letrúmero, 1996: 147-158; Lapiedra, eva. “el ardid de la escala nocturna 
y el engaño a los vigías: posible origen almohade de un pasaje de la toma de Santarém y de la leyenda de Giraldo sem 
Pavor”. Hesperia, Culturas del Mediterráneo, 16 (2012): 69-100; Porrinas, david. “La actuación de Giraldo Sempavor a me-
diados del siglo xII: un estudio comparativo”, II Jornadas de Historia Medieval de Extremadura, Julián Clemente, Juan Luis 
de la montaña, coords. Cáceres: editora Regional de extremadura, 2005: 179-188; Pereira, Armando de Sousa. Geraldo 
Sem-Pavor. Um Guerreiro de Fronteira entre Cristãos e Muçulmanos. Oporto: Fronteira do Caos, 2008. 
57. martínez martínez, maría: “La cabalgada: un medio de vida en la frontera murciano-granadina (siglo xIII)”. Mis-
celánea Medieval Murciana, 13 (1986): 49-62; García Fitz, Francisco. “una frontera caliente: la guerra en las fronteras 
castellano-musulmanas (siglos xI-xIII)”, Identidad y representación de la frontera en la España medieval (siglos XI-XIV), Carlos 
de Ayala, Pascal buresi, Philippe Josserand, eds. madrid: Casa de Velázquez-universidad Autónoma de madrid, 2001: 
159-179; Torres, margarita. El Cid y otros señores de la guerra. León: universidad de León, 2000; Alvira, martín. “Prendien-
do el fuego de la guerra. Operaciones militares en las fronteras cristiano-almohades entre 1209 y 1211”, Iglesia, Guerra y 
Monarquía en la Edad Media: Miscelánea de estudios medievales, José Peña, manuel Alejandro Rodríguez, eds. madrid: Ceu 
ediciones: 139-192.
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sh4.4 Otras perspectivas de análisis: carreras militares, guerra en el mar y destino  
de los vencidos
Por otra parte, además del estudio de determinadas operaciones bélicas, las fuentes han permiti-
do la reconstrucción y análisis de las carreras bélicas de algunos monarcas,58 así como la trayectoria 
militar de algún personaje particular, caso de Rodrigo díaz, el Cid Campeador, poniendo de mani-
fiesto no solo los usos y formas habituales en la guerra practicada por un hombre de frontera, sino 
también la manera en la que toda una sociedad, la fronteriza, abordaba el enfrentamiento armado 
con el enemigo. el caso es singular, por cuanto que ningún otro personaje histórico castellano-
leonés ha tenido la fortuna de contar con fuentes tan variadas -incluyendo una crónica particular 
y un poema épico- para el estudio de su carrera militar.59 
Por razones geográficas evidentes, las guerras protagonizadas por los reinos de Castilla y León 
fueron básicamente terrestres, de manera que, salvo por algún episodio aislado que no ha dejado 
de llamar la atención -nos referimos a la política marinera de diego Gelmírez-, hay que esperar 
hasta mediados del siglo xIII para que se desarrollara una marina de guerra y para que las opera-
ciones navales —recuérdese el asedio de Sevilla de 1248 y, a partir de los años 90 de esta centuria, 
el desarrollo de la “Guerra del estrecho”— alcanzaran relevancia dentro del panorama bélico.60
58. Véase, por ejemplo: Ruiz, Francisco. “La dimensión bélico-territorial del reinado de Alfonso VIII de Castilla (1158-
1214)”, 1212, un año, un reinado, un tiempo de despegue. XXIII Semana de Estudios Medievales (Nájera, 30 de julio al 3 de agosto 
de 2012), esther López Ojeda, coord. Logroño: Instituto de estudios Riojanos, 2013: 139-169; Ayala, Carlos. “Fernando 
III: figura, significado y contexto en tiempo de cruzada”, Fernando III, tiempo de cruzada, Carlos de Ayala, martín Ríos, 
eds. madrid-méxico: Sílex-universidad Nacional Autónoma de méxico, 2012: 17-91.
59. Corral, José Luis. “método arqueológico y cantares de gesta”, Simposio Internacional: El Cid en el Valle del Jalón (Ateca-
Calatayud, 7-10 de octubre de 1989). Calatayud: Institución Fernando el Católico, 1991: 31-46; Corral, José Luis. “Realidad 
y ficción en el Poema del Cid: historia, literatura y arqueología”, El Cid Histórico y el Cid en la Leyenda, Salustiano moreta, 
ed. el burgo de Osma: Ayuntamiento de el burgo de Osma, 2000: 93-126; García Fitz, Francisco. “el Cid y la guerra”, 
Actas del Congreso Internacional sobre El Cid. Poema e Historia. burgos: Ayuntamiento de burgos, 2000: 383-418; García Fitz, 
Francisco. “War in ‘The Lay of the Cid’”. Journal of Medieval Military History, 10 (2012): 61-87; montaner, Alberto. “La 
toma de Alcocer en su tratamiento literario: un episodio del Cantar de mio Cid”, Simposio Internacional: El Cid en el Valle 
del Jalón (Ateca-Calatayud, 7-10 de octubre de 1989). Calatayud: Institución Fernando el Católico, 1991: 129-160; montaner, 
Alberto. “La batalla de Tévar”, Actas del Congreso Internacional sobre El Cid. Poema e Historia. burgos: Ayuntamiento de 
burgos, 2000: 353-382; montaner, Alberto; boix, Alfonso. Guerra en Šarq Al’andalus: Las batallas cidianas de Morella (1084) 
y Cuarte (1094). Zaragoza: Instituto de estudios islámicos de Oriente Proximo, 2005; moreta, Salustiano. “Y el héroe tascó 
la hierba”, La Guerra en la Historia. Décimas Jornadas de Estudios Históricos. Salamanca: universidad de Salamana, 1999: 
28-43; Oliver, dolores. “Las batallas del Cantar de mio Cid desde la perspectiva de la historiografía árabe”. Revista de 
Historia Militar, 73 (1992): 15-52; Oliver, dolores. “una nueva interpretación de la batalla de Alcocer”. Revista de Historia 
Militar, 74 (1993): 15-44; Peña, F. Javier. El Cid. Historia, leyenda y mito. burgos: dossoles, 2000; Porrinas, david. “una in-
terpretación del significado de Campeador: el Señor del Campo de batalla”. Norba. Revista de historia, 16/1 (1996-2003): 
257-276; Porrinas, david. “La percepción de la guerra del Poema de Mío Cid: entre la realidad y la distorsión”. Revista de 
Historia Militar, 94 (2003): 163-204; Torres, margarita. El Cid y otros señores de la guerra....
60. Al margen de los estudios clásicos sobre esta materia, en los últimos años destacan, además de la tesis doctoral de 
García de Castro (García de Castro, Francisco Javier. La marina de guerra de la Corona de Castilla en la Baja Edad Media. 
Desde sus orígenes hasta el reinado de Enrique IV. Valladolid: universidad de Valladolid (Tesis doctoral), 2011; publicada por 
la universidad de Valladolid en 2014: García de Castro, Francisco Javier. La marina de guerra de la Corona de Castilla en la 
Edad Media (1248-1474). Valladolid: universidad de Valladolid, 2014), los siguientes: Aznar, eduardo. “La guerra naval 
en Castilla durante la baja edad media”. En la España Medieval, 32 (2009): 167-192; Calderón, José manuel. El almiran-
tazgo de Castilla: historia de una institución conflictiva (1250-1560). madrid: universidad de Alcalá de henares, 2003; Flores, 
manuel. “La interrelación de las fronteras terrestres y marítima en el período de la Reconquista”, II Estudios de Frontera. 
Actividad y vida en la Frontera (Alcalá la Real, 19-22 de noviembre de 1997). Jaén: diputación Provincial, 1998: 253-268; Flo-
res, manuel. “una nueva orientación en la historiografía naval. el ejemplo castellano medieval y el asalto contra Salé de 
1260”, La Península Ibérica entre el Mediterráneo y el Atlántico. Siglos XIII-XV, manuel González Jiménez, Isabel montes, eds. 
Sevilla-Cádiz: diputación de Cádiz-Sociedad española de estudios medievales, 2006: 819-831; Rodríguez García, José 
manuel. “La marina alfonsí al asalto de África, 1240-1280. Consideraciones estratégicas e historia”. Revista de Historia 
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sh No quisiéramos acabar este repaso sobre los estudios en torno a las prácticas militares sin ha-
cer mención a un aspecto directamente derivado de ellas que en los últimos años ha recibido la 
atención de los especialistas: nos referimos al trato dado a los enemigos una vez que habían sido 
vencidos. de la capitulación o el acuerdo a la masacre indiscriminada, pasando por el cautiverio 
y el exilio, el análisis de estas consecuencias de los conflictos armados nos colocan ante unos usos 
que a veces han sido considerados como “leyes de la guerra” y que en ocasiones representan la 
ejecución pragmática de los valores, de los prejuicios, del fanatismo o del cálculo político o econó-
mico de los combatientes.61
4.5 Visiones de conjunto y estudios comparados
el progresivo avance de los trabajos sobre la guerra medieval y, en particular, sobre los modos 
de llevar a la práctica la confrontación armada con el enemigo, permitió que, a mediados de los 
años 90 del siglo xx, se elaborase ya una obra de conjunto que ofrece un análisis integral de la 
manera en que, desde unas perspectivas tácticas y estratégicas, se desarrolló la expansión territorial 
del reino de Castilla-León durante los siglos centrales del medievo, englobando el estudio tanto de 
los cercos y las batallas, como el de las incursiones y la guerra de desgaste.62
No obstante, a finales de la década de los noventa del siglo xx y en la primera del xxI se hacía 
notar la necesidad de ofrecer una visión global de estas materias que abarcarse, cronológicamente, 
no solo la totalidad de la historia medieval castellano-leonesa, sino también, geopolíticamente, a 
todos los reinos cristianos peninsulares. ello suponía tomar al ámbito hispánico como un escenario 
único para el estudio de las formas de hacer la guerra, el de la frontera occidental de la Cristiandad 
frente al Islam, debidamente ampliado para abordar también el precedente de la etapa visigoda. 
en cierta medida, se trataba de retomar la senda que había marcado a finales de los años 70 derek 
Lomax,63 pero aplicando ahora los renovados planteamientos que veinte años más tarde impera-
ban en la historiografía sobre la guerra medieval. 
Precisamente en esta línea fueron dos interesantes aportaciones realizadas desde el medievalis-
mo italiano por Alessandro Vanoli,64 si bien ha sido Joseph O’Callaghan, con la publicación entre 
2003 y 2014 de una monumental trilogía que tiene como hilo conductor el análisis del conflicto 
entre cristianos y musulmanes en la españa medieval, quien ha contribuido de manera decisiva a 
Naval, 85 (2004): 27-55. Véase también el estado de la cuestión publicado por: Flores, manuel. “historia militar y naval 
española medieval. un acercamiento al estado de la cuestión”. e-Humanista, 10 (2008): 244-273.
61. Fierro, maribel; García Fitz, Francisco, eds. El cuerpo derrotado: cómo trataban musulmanes y cristianos a los enemigos ven-
cidos (Península Ibérica, ss. VIII-XIII). madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2008; Rodríguez de la Peña, 
Alejandro. “Añadiendo muertos a los muertos: el destino de los vencidos en la frontera de Al-Andalus en la cronística 
latina plenomedieval”, Hacedores de Frontera. Estudios sobre el contexto social de la Frontera en la España medieval, Alejandro 
manuel Rodríguez de la Peña. dir. madrid: Ceu ediciones, 2009: 27-58; echevarría, Ana. “La política respecto al musul-
mán sometido y las limitaciones prácticas de la cruzada en tiempos de Fernando III (1199-1252)”, Fernando III, tiempo 
de cruzada, Carlos de Ayala, martín Ríos, eds. madrid-méxico: Sílex-universidad Nacional Autónoma de méxico, 2012: 
383-413. en particular sobre el cautiverio, la bibliografía es muy extensa, pero conviene al menos recordar la reciente 
visión de conjunto aportada por: Calderón, José manuel; díaz González, Francisco Javier. Vae Victis: Cautivos y prisioneros 
en la Edad Media Hispánica. Alcalá de henares: universidad de Alcalá de henares, 2012. 
62. García Fitz, Francisco. Castilla y León frente al Islam...
63. Lomax, derek. La Reconquista... (la versión original en inglés fue publicada en 1978).
64. Vanoli, Alessandro. Alle origini della Reconquista. Pratiche e immagini della guerra tra Cristanità e Islam. Turín: Nino Arag-
no editore, 2003; Vanoli, Alessandro. La reconquista. bolonia: Il molino, 2009.
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de la historia y de la Comisión española de historia militar, del segundo volumen de la Historia 
Militar de España, dedicado a la edad media, cuya coordinación estuvo a cargo de miguel Ángel 
Ladero Quesada.66 Además, el proceso general de la guerra contra el Islam en la Península y la 
consecuente expansión territorial de los reinos cristianos, cuenta también con una interesante 
aportación cartográfica.67
A partir de lo que ya conocemos, ha sido incluso posible realizar un primer estudio comparativo 
de la realidad militar de las dos fronteras de la Cristiandad occidental frente al Islam —en la Pe-
nínsula Ibérica y en Tierra Santa—, poniendo de manifiesto los patrones comunes y las evidentes 
diferencias que presenta la guerra de conquista a un lado y otro del mediterráneo,68 al tiempo que, 
de forma más específica, los modelos tácticos de las órdenes militares empleados en estos dos esce-
narios han sido igualmente analizados desde una perspectiva comparada.69
4.6 La política como continuación de la guerra
de todas formas, una de las enseñanzas que se ha podido obtener, y por tanto analizar con deta-
lle en el ámbito de nuestro estudio, es que la confrontación inamistosa entre reinos o sociedades no 
era sólo una cuestión bélica. en alguna ocasión, parafraseando la conocida sentencia de Clausewitz 
en la que afirma que la guerra es la continuación de la relación política, pero por otros medios, 
hemos indicado que, en determinados contextos, y desde luego en el marco medieval peninsular, 
las relaciones políticas son una continuación de la guerra, pero por otros medios. La política se 
convierte, de esta forma, en una forma singular de confrontación, a veces alternativa, otras veces 
complementaria del combate físico.
Por supuesto, la imposición forzosa de la voluntad de una parte sobre la voluntad de otra suele 
plantearse como un reto militar, pero en no pocas ocasiones las relaciones políticas fueron utiliza-
das como un recurso más para debilitar o desestabilizar al enemigo, de tal forma que si su someti-
miento no era una consecuencia directa del juego de aquellas relaciones políticas o diplomáticas, al 
menos éstas contribuirían de manera decisiva a la derrota o conquista final.
Consecuentemente, la vía política no deja de ser sino otro tipo de herramienta estratégica en 
la medida en que se proyecta con el fin de erosionar al enemigo, profundizando sus divisiones in-
ternas, pactando con los grupos disidentes surgidos en el bloque contrario, explotando sus flaque-
zas y empobreciendo permanentemente al adversario a través de la imposición de acuerdos que 
implican onerosas exigencias tributarias, justificadas éstas como la compensación necesaria para 
65. O’Callaghan, Joseph F. Reconquest and Crusade in Medieval Spain. Philadelphia: university of Pennsylvania Press, 2003; 
O’Callaghan, Joseph F. The Gibraltar Crusade. Castile and the Battle for the Strait. Philadelphia: university of Pennsylvania 
Press, 2011; O’Callaghan, Joseph F. The Las Crusade in the West. Castile and the Conquest of Granada. Philadelphia: university 
of Pennsylvania Press, 2014.
66. O’donnell, hugo, dir. Historia Militar de España. II: Edad Media, miguel Ángel Ladero, coord. madrid: ediciones 
Laberinto-ministerio de defensa, 2010. 
67. Sabaté, Flocel. Atlas de la “Reconquista”: la frontera peninsular entre los siglos VIII y XV. barcelona: Península, 1998.
68. García Fitz, Francisco. “Las prácticas guerreras en el mediterráneo latino (siglos xI al xIII)”, Regards croisés sur la guerre 
sainte. Guerre, idéologie et religion dans l’espace méditerranéen latin (XIe au XIIIe siècle)”, daniel baloup, Philippe Josserand, ed. 
Toulouse: Centre National de la Recherche Scientifique-université de Toulouse-Le mirail, 2006: 323-358.
69. monteiro, João Gouveia. Entre Romanos, Cruzados e Ordens Militares. Ensaios de História Militar Antiga e Medieval. Coim-
bra: Salamandra, 2010: 255-301 (Capítulo: “As Ordens militares e os modelos tácticos de combate de um e de outro lado 
do mediterráneo - uma abordagem comparada”). 
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frente a terceros. 
A medio o largo plazo, el intercambio político, planteado como instrumento estratégico, acaba 
generando tensiones entre gobernantes y gobernados, fragmentando la cohesión social del oposi-
tor, desgastando sus posibilidades de resistencia y, en fin, facilitando la ejecución de los programas 
de anexión territorial. Por supuesto, estas operaciones políticas o diplomáticas aparecen habitual-
mente combinadas con el empleo de las fuerzas militares, ya esgrimidas como simple amenaza o 
como factor de coacción, ya utilizadas como elemento de presión directa para la consecución de 
pactos rentables desde una perspectiva política, territorial o financiera, razón por la cual la frontera 
entre lo estrictamente político y lo netamente bélico se difumina a veces hasta desaparecer. La 
experiencia castellano-leonesa así lo demuestra.70
5. A modo de conclusión: logros, carencias, limitaciones y riesgos
después de lo que hemos visto, no puede negarse que en los últimos veinte años se ha avanzado 
notablemente en el estudio de la conducción de la guerra en los reinos de Castilla y León durante 
la Plena edad media. No obstante, es necesario advertir que este avance presenta todavía algunas 
carencias que tendrían que solventarse con nuevos estudios. Conocemos con cierto detalle los usos 
y prácticas bélicas que caracterizan a las confrontaciones entre cristianos y musulmanes, pero este 
hecho contrasta con la escasa o nula atención que han merecido las desarrolladas a partir de los 
enfrentamientos entre reinos cristianos o en el interior de un mismo reino —querellas dinásticas 
o enfrentamiento entre nobleza y monarquías, por ejemplo—. desde una perspectiva bélica, este 
terreno todavía está pendiente de nuevas aportaciones.71 También resulta urgente realizar estudios 
comparativos de mayor alcance y entidad que permitan establecer diferencias y concomitancias 
con otros ámbitos geohistóricos de la misma época.
A pesar de estas carencias, hay que reconocer que el trayecto que se ha recorrido es reseñable. 
hace poco más de veinte años la historia militar medieval en españa era un tema propio de mi-
litares y seguía circunscrito a la historia-batalla. hoy día ha entrado de lleno en el medievalismo 
académico, contamos con una bibliografía internacionalmente conocida y de obligada referencia72 
—aunque sigue siendo necesario un esfuerzo de internacionalización de lo que ya conocemos 
70. García Fitz, Francisco. “Alfonso x, el reino de Granada y los banu Asquilula. estrategias políticas de disolución 
durante la segunda mitad del siglo xIII”. Anuario de Estudios Medievales, 27/1 (1997): 215-237; García Fitz, Francisco. 
Relaciones políticas y guerra. La experiencia castellano-leonesa. Siglos XI al XIII. Sevilla: universidad de Sevilla, 2002; García 
Fitz, Francisco. “Alfonso x y sus relaciones con el emirato granadino: política y guerra”. Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes, 
4 (2004-2005): 35-77; melo, diego. “Conflicto y diplomacia en el nacimiento del emirato Nazarí de Granada”. Studi Medie-
vali, 54 (2014): 565-592; Rojas Gabriel, manuel. “A decisive Century in the Struggle against Islam in Iberia, ca. 1031-1157: 
Grand Strategic Perspectives”, The Medieval Way of War: Studies in Medieval Military History in Honor of Bernard S. Bachrach, 
Gregory I. halfond, ed. Farnham: Ashgate, 2015: 185-204.
71. Recientemente, el estudio de la caballería en el ámbito castellano-leonés durante los siglos centrales de la edad 
media ha puesto de manifiesto la importancia de los enfrentamientos entre cristianos en la formulación del ideal caba-
lleresco y se ha llamado la atención sobre la necesidad de abordar este tipo de confrontaciones si se quiere tener una 
imagen cabal de la guerra y no exclusivamente centrada en la lucha contra los musulmanes. Porrinas, david. Guerra y 
caballería en la Plena Edad Media: condicionantes y actitudes bélicas. Castilla y León, siglos XI al XIII. Cáceres: universidad de 
extremadura (Tesis doctoral), 2015. 
72. A título de ejemplo, véase la presencia de la bibliografía hispánica especializada en estas materias en los cuatro 
estados de la cuestión publicados por Claude Gaier: Gaier, Claude. “de quelques tendances actuelles de l’ historio-
graphie militaire médiévale”. Le Moyen Âge, 104/2 (1998): 291-303; Gaier, Claude. “de l’empire romain d’Orient à la 
Renaissance, à travers l’histoire militaire”. Le Moyen Âge, 108/2 (2002): 345-354; Gaier, Claude. “dire et faire la guerre 
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desarrollado y se están desarrollando proyectos de investigación,74 las universidades y otros centros 
de investigación españoles organizan constantemente ciclos de conferencias, cursos de verano, 
jornadas de estudio, seminarios o congresos sobre estas materias y, desde 2013, una universidad 
española —la universidad Complutense de madrid—, en colaboración con el ministerio de defen-
sa, cuenta con una Cátedra de historia militar en la que hay una importante presencia de estudios 
medievales.75 
Además, dentro de este marco general de interés por la historia militar en el ámbito académico, 
en los últimos años han aparecido algunas revistas especializadas76 y se han creado algunas asocia-
ciones para el estudio histórico de la guerra,77 si bien están muy centradas en las épocas modernas 
y contemporánea, de modo que la presencia de la realidad bélica medieval en estas publicaciones 
y asociaciones es escasa. Para cubrir este hueco se ha fundado, en junio de 2015, la Asociación Ibé-
rica de Historia Militar (siglos IV-XV), que reúne destacados especialistas portugueses y españoles en 
estos temas y que aspira “a dinamizar, coordinar y divulgar la investigación científica que se realiza 
en el mundo hispánico sobre historia militar”78 en el período comprendido entre la fase final del 
mundo romano y el inicio de la expansión ultramarina, para lo cual tiene la intención de promover 
reuniones científicas, publicaciones conjuntas y otras actividades. entre estas, destaca la creación 
au moyen Âge”. Le Moyen Âge, 112/3 (2006): 643-655; Gaier, Claude. “de re militari... et quibusdam alii”. Le Moyen Âge, 
115/3 (2009): 607-612. 
73. Solo en los últimos quince años se han leído en las universidades españolas más de una docena de Tesis doctorales 
—seguramente el número es superior, pero consignamos únicamente aquellas de las que hemos tenido noticia— que 
han tratado, desde perspectivas y con metodologías muy diversas, el tema de la guerra. Por supuesto, estos trabajos no 
están centrados únicamente en el reino de Castilla-León, ni en la Plena edad media, ni en el análisis de la forma de 
combatir, sino que abarcan todos los reinos cristianos peninsulares, un amplio período que va desde el siglo xI al xV y 
sus contenidos y métodos de análisis son, como decimos, muy variados, pero en conjunto vienen a demostrar la robus-
tez de estas líneas de investigación. 
74. Por citar únicamente algunos recientes proyectos de investigación de ámbito nacional, financiados por los minis-
terios competentes en cada momento, cabría recordar el desarrollado entre 2008 y 2010 bajo el título La Conducción de 
la Guerra (c. 950-c. 1350): planteamientos y perspectivas, coordinado en la universidad de extremadura por manuel Rojas 
Gabriel (hum2007-64897); el dirigido en la universidad Rovira i Virgili por Amancio Isla Frez entre 2010 y 2012 sobre 
La guerra en los reinos cristianos peninsulares. Dinámicas sociales e ideológicas (hAR2009-13225), que tiene continuación ac-
tualmente (2014-2016) gracias al proyecto Memorias de la guerra medieval hispana (hAR2013-45266-P); y el desarrollado 
entre 2009 y 2011 desde la universidad Autónoma de madrid, encabezado por Carlos de Ayala martínez y titulado Igle-
sia y legitimación del poder político. Guerra Santa y Cruzada en la Edad Media del Occidente Peninsular (1050-1250) (hAR2008-
01259/hIST), que también tiene continuación entre 2012 y 2015 bajo el título de Génesis y desarrollo de la guerra santa 
cristiana en la Edad Media del occidente peninsular (ss. X-XIV) (hAR2012-32790).
75. esta Cátedra ya ha organizado dos reuniones científicas: el I Congreso Internacional de la Cátedra Complutense de Historia 
Militar, celebrado en madrid entre el 22 y el 24 de octubre de 2013 y el I Seminario Internacional de la Cátedra Extraordi-
naria de Historia Militar de la Universidad Complutense. Frontera y fortificación, celebrado en madrid entre el 21 y el 23 de 
octubre de 2014.
76. Además de la continuidad de la revista Gladius, editada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, entre 
1989 y 2003 la universidad Complutense publicó Militaria. Revista de cultura militar, y desde 2012 hasta la actualidad 
se viene publicando la Revista Universitaria de Historia Militar. Revista universitaria de historia militar (Ruhm). “Inicio”. 
Revista Universitaria de Historia Militar. 15 septiembre 2015 <http://ruhm.es/index.php/Ruhm>.
77. Así la Asociación Española de Historia Militar, fundada en 2013, que ha celebrado ya dos congresos: I Congreso Interna-
cional de Historia Militar “La historia militar hoy: nuevas perspectivas”, burgos, 28-30 mayo de 2014 y II Congreso Internacional 
de Historia Militar “Novela Histórica e Historia Militar”, 27 al 29 de mayo de 2015.
78. Associação Ibérica de história militar, séculos IV-xVI. “La Fundación de la Asociación Ibérica de historia mili-
tar (SS. IV-xVI)”. Associação Ibérica de História Militar, séculos IV-XVI. 15 septiembre 2015 <http://aihmilitar.wix.com/
site#!sobre-2/c1j3s>.
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(4th-16th centuries)—, cuyo primer número se publicará en 2016.79
Como recientemente ha subrayado emilio mitre desde su larga experiencia en estas materias, al 
contemplar la abundancia de propuestas se tiene la impresión de que la guerra medieval se ha con-
vertido en una moda historiográfica, como antes lo había sido el estudio de los conflictos sociales, 
de las disidencias religiosas o de la muerte, si bien este caso presenta la singularidad de haber sido, 
apenas tres décadas antes, “una especie de tema maldito” en el medievalismo académico hispano.80 
está claro, pues, que el tiempo en el que el estudio de la guerra era poco más que un fenómeno 
marginal en un contexto marcado precisamente por la guerra, y en el que quienes nos dedicába-
mos a ello éramos mirados con cierto recelo por parte de muchos colegas, parece haber pasado. el 
trabajo realizado a lo largo de las tres últimas décadas no sólo ha permitido asentar –normalizar, 
si se quiere- la vertiente militar de la historia en el ámbito del medievalismo académico, sino que 
además se ha hecho en conexión con las historiografías anglosajonas y francesas que han venido 
marcando la pauta de este tipo de estudios. el caso castellano-leonés de la Plena edad media es 
solo un ejemplo de la profunda renovación historiográfica que ha experimentado esta materia en 
tiempos recientes, pero no creemos estar muy equivocados si afirmamos que la historiografía es-
pecializada española, referida a las realidades bélicas del resto de los reinos ibéricos medievales y a 
otras etapas del medievo, ha experimentado un proceso similar. 
Pero no quisiéramos terminar esta presentación dando la impresión de complacencia acrítica: 
aunque no en todos,81 este campo de estudio sigue estando ausente en algunos de los estados de 
la cuestión dedicados a presentar las principales tendencias del medievalismo hispánico,82 síntoma 
de que todavía necesita ampliar su presencia y ganar influencia en el panorama del medievalismo 
académico, lo que solo se conseguirá desde el rigor y desde la demostración de que la historia de la 
guerra, la historia de la forma de combatir, no solo es un aspecto no desvinculado —ni por su con-
tenido ni por su metodología— de la investigación histórica, sino también una atalaya desde donde 
contemplar algunos de los rasgos históricos más determinantes de las sociedades medievales. 
Sin embargo, para ello se hace preciso que el estudio de los combates no se convierta en una 
faceta aislada del análisis de la guerra, sino que sepa enlazar de manera coherente y convincente 
tanto con otros aspectos de la actividad militar —el liderazgo, la organización militar, la logística, el 
armamento, las justificaciones...— como, sobre todo, con los grandes ejes de la dinámica histórica, 
esto es, con el ejercicio del poder, con las posibilidades y los límites de la producción económica, 
con las formas de ordenación y jerarquización de la sociedad, con el estado de la tecnología o con 
los desarrollos ideológicos, entre otros. el reto historiográfico es difícil y complejo, si bien creemos 
que algunas de las obras citadas a lo largo de estas páginas lo han abordado con solvencia. Con 
79. Associação Ibérica de história militar, séculos IV-xVI. “Página principal”. Associação Ibérica de História Militar, séculos 
IV-XVI. 15 septiembre 2015 <http://aihmilitar.wix.com/site>.
80. mitre, emilio. “La paz entre cristianos y el síndrome turco a fines del medievo. de Nicolás de Cusa a erasmo de 
Rotterdam”, Guerra y paz en la Edad Media, Ana Arranz, Pilar Rábade, Oscar Villarroel, coords. madrid: Sílex, 2013: 55. 
81. Véase, por ejemplo: García Fitz, Francisco. “historia política y estructura de poder. Castilla y León”, La Historia 
Medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de Estella (14 al 18 
de julio de 1998). Pamplona: Gobierno de Navarra, 1999: 201-220; Arias, Fernando. “The many histories of medieval 
Spain...”: 84-86.
82. Aurell, Jaume. “Tendencias recientes del medievalismo español”. Memoria y Civilización, 11 (2008): 63-103; menjot, 
denis. “L’historiographie du moyen âge espagnol: de l’histoire de la différence à l’histoire des différences. Étude et 
bibliographie”. diciembre 2009, e-Spania, 8. 15 septiembre 2015 <https://e-spania.revues.org/19028?lang=es#text>.
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estas materias debería aspirar a contribuir, desde la perspectiva de la guerra, al conocimiento his-
tórico general, y evitar, a toda costa, el riesgo del aislamiento, de la marginalidad o incluso del 
“frikismo”.
